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   SOÑANDO A TU LADO

    

   PRÓLOGO

 

   El viaje no ha sido demasiado largo. Las nubes se agolpaban en mi ventana recordándome todos aquellos sueños imposibles que he tenido que dejar atrás, aunque a medida que me iba alejando de mi tierra podía sentir cómo la ansiedad se iba reduciendo. Sé que no sirve de nada que me vaya. Sé que todo continuará igual allí, y que la decisión que he tomado no arregla nada, pero por primera vez necesito huir de mi propia vida, del dolor, de lo inevitable. Incluso me da igual ser una cobarde. Sólo quiero desaparecer.

   Mi madre me abrazó en la puerta de embarque con lágrimas en los ojos mientras yo la repetía incesantemente que no debía preocuparse porque todo iría bien. Ambas sabíamos que las palabras que salían de mis labios no eran ciertas, pero parece que en algunos momentos hay que decir cosas así, palabras que calmen a la gente, que le hagan sentir mejor, aunque sean una burda mentira. 

   Lo único que sé con certeza en este momento es que mi vida se ha desmoronado por completo. En los últimos meses hubo instantes en que me encontraba bloqueada, tumbada en mi cama dentro de la habitación que había constituido mi hogar durante mi infancia, y me sentía tan perdida que no creí que fuera a poder soportar el abatimiento de lo que estaba por venir. La tristeza inundaba todo a su paso, me inundaba a mí, y me sacudía de tal modo que era difícil ver nada más allá. Mi alegría, mi felicidad y optimismo constantes se habían evaporado. No era capaz de reconocerme, y no era capaz de salir de aquella espiral en la que me había introducido sin darme cuenta. Nunca imaginé que una noticia pudiera cambiar toda tu vida en un solo instante, pero ahora sé que puede. Fue entonces cuando, en medio de mis cavilaciones en uno de los momentos más duros y lúgubres de mi vida, de repente se hizo camino hacia mí una imagen muy clara. Vi unos ojos azules que me hipnotizaron hacía apenas un año, vi un pelo oscuro y lacio que me atraía tanto como la primera vez, y observé dentro de mi mente aquella cara angelical, permitiendo al fin que los demonios de mi interior se durmieran. Fue el único momento de paz que había tenido en meses, y me lo había traído él. David. Sólo entre sus brazos podría calmar mi agonía, ahora le necesitaba más que nunca. Sin darme cuenta, dejé de llorar y me dirigí a comprar un billete de avión. No sabía qué iba a decirle ni qué podría decirme él a mí pero estaba segura de que necesitaba verle. Necesitaba huir de allí y volver a sentir la calma que me transmitía. 

   Así que aquí estoy de nuevo, en Madrid. Echaré de menos la playa, los atardeceres dorados aderezados con ráfagas de aire dulce, pero estoy convencida de que es lo mejor. A cada paso que doy estoy más segura. Esto es lo que debo hacer. Esta es la única forma de escapar de mi propia locura.

   





 

   CAPÍTULO 1

 

   Le resultaba muy extraño volver a aquel lugar. Sin embargo, según comenzaba a pasear por aquellas calles tan novedosas podía sentir cómo una energía vigorizante la poseía, transmitiéndole las fuerzas que la habían faltado aquellos últimos meses. 

   Aún así, cuando estaba casi en la puerta del trabajo, donde estaba segura de que se encontraría de nuevo con su pasado, sintió cómo la piernas le temblaban ligeramente. Por un momento pensó que no había sido buena idea volver, y mucho menos haber solicitado plaza en el mismo hospital en el que David llevaba años trabajando. No sabía qué podría encontrarse, pero por algún motivo el miedo se mezclaba con la impaciencia que sentía en su interior por averiguarlo. Ya casi era su hora de entrada, pero aún así se sorprendió cuando vio a David en la puerta, hablando con otro hombre y dos mujeres. Todos se reían alegremente, dejando claro por sus miradas y gestos que su relación era cercana. Una de las mujeres era alta y delgada. Bastante atractiva. Su pelo rubio rojizo encendía sus mejillas destacando sus ojos marrones, que, lejos de centrarse en David, no paraban de observar al hombre que les acompañaba como si por sí mismo compusiera toda su vida. Era apuesto, con el pelo rubio y unos pequeños ojos marrones que añadían un cierto aspecto pícaro a su dulce rostro. Aquel hombre le era familiar, aunque no podía saber por qué motivo. La otra mujer tenía el pelo rubio dorado, la piel tan pálida como se pudiera imaginar y un rostro que rivalizaba con la perfección, enmarcando unos preciosos y enormes ojos verdes rebosantes de vida. Observó con estupor cómo David se despedía de ella con un casto beso en los labios para después apartarla el pelo de la cara con delicadeza. Ser testigo de aquel gesto tan dulce la revolvió el estómago. Había deseado tanto que no estuviera viendo a nadie en aquel momento... Todo hubiera sido más fácil de ese modo, pero estaba claro que su tarea se presentaba como un auténtico reto. En el fondo, no importaba. A ella siempre le habían gustado los retos. Su mirada se dirigió entonces al otro hombre que les acompañaba, quien sonrió con complicidad a la otra mujer antes de darla también un dulce beso. Después de ello, todos se despidieron. David y quien parecía ser su pareja entraron en el hospital y el otro hombre se marchó de la mano con la mujer que le acompañaba. 

   Sonia se decidió al fin a entrar en el que prometía ser su trabajo al menos durante el próximo año, con su inalterable sonrisa en la cara, transmitiendo una felicidad que no sentía con su seguridad habitual. Esperaba que alguno de sus compañeros de la Universidad trabajaran también allí, eso lo haría todo mucho más sencillo. Sin embargo, no tardó mucho en darse cuenta de que no iba a ser así. Cuando el doctor al que le habían indicado que se dirigiera la presentó al grupo de médicos con los que iba a trabajar aquellos meses, y entre los que, por supuesto, David se encontraba, Sonia pudo observar que él era el único rostro familiar entre todos ellos. Al menos, la chica con la que había entrado no estaba allí. Sabía que trabajaba en ese hospital dado que había entrado con él, así que supuso que no era médico. David dejó de hablar con uno de sus compañeros y se volvió de repente con una ancha sonrisa para conocer a la recién llegada, pero pronto cambió el gesto al ver a Sonia frente a él. Ella, en cambio, permaneció impasible, mirándole fijamente, intentando transmitir la tranquilidad que deseaba sentir, aunque lejos de conseguirlo. 

   Aquella mañana fue larga. El trabajo era interesante, tal como siempre había soñado, pero David se mostró mucho más frío con ella de lo que esperaba. La ayudó cuando fue necesario y fue educado, pero no acorde con el pasado que había habido entre ellos. Cuando al fin llegó la hora de comer, Sonia se decidió a abordar su objetivo sin más preámbulos. 

   —¿Vas a comer por aquí cerca?— Le preguntó cuando David trataba de escabullirse sin apenas mirarla.

   —Sí, bueno... He quedado— Respondió él con frialdad, evitando su mirada. 

   —¿Y crees que hay sitio para una más? ¿Podría comer con vosotros?— David la miró dubitativo, pero antes de que tuviera tiempo de responder, ella continuó— Es que, verás... No conozco a nadie aquí, sólo a ti, y no me gustaría tener que comer sola... Pero si no quieres, no pasa nada, sólo tienes que decirlo...

   —No, no es eso... Es sólo que somos dos parejas, Sonia. Creí que te sentirías incómoda, pero si no es así, por mí no hay problema... Ven si quieres— Dijo David con suavidad, creyendo que aquel comentario la haría desistir en sus planes. Lamentablemente, se equivocaba.

   —Claro, por mí está bien. Iré— Respondió Sonia con una sonrisa. David asintió con la cabeza, armándose de valor para asimilar su extraño comportamiento. No entendía por qué había vuelto a Madrid, y mucho menos a aquella diminuta ciudad donde sabía que él trabajaba, pero no se atrevía a preguntarle directamente. En cierto modo, era consciente de que temía su respuesta. Sin embargo, durante el corto trayecto hacia la puerta donde había quedado con Sara, se decidió al fin a preguntar. 

   —¿Por qué has vuelto, Sonia?— Inquirió fingiendo desinterés.

   —No sé... Ha sido una decisión improvisada... Me encanta mi tierra pero echaba de menos esto... Y, simplemente, decidí cambiar de aires— Contestó ella observándole con curiosidad. Sabía que estaba confuso y alterado, y en cierto modo, le gustaba verle así. No estaba acostumbrada a verle nervioso. 

   David asintió con tranquilidad y se quedó en silencio el resto del trayecto mientras andaban hacia la puerta del hospital. Cuando llegó, Sara ya estaba esperándole, y se quedó pasmada al ver a la preciosa mujer que le acompañaba. Por suerte, sus nervios se aplacaron ligeramente cuando, nada más llegar, David le dio un dulce beso en los labios sujetándola con firmeza por la nuca, obviando la presencia de su acompañante. Le pasó el brazo por los hombros y miró a Sonia de nuevo, como si se acabara de dar cuenta de que aún estaba allí.

   —Sonia, esta es Sara, mi novia. Sara, esta es Sonia, una antigua compañera de la Universidad que acaba de trasladarse aquí. 

   Sonia miró extrañada a aquella mujer, esbozando una sonrisa que no le llegó a los ojos. Ambas se saludaron con educación, pero Sara no pudo evitar dudar de la fría presentación que acababa de hacer David. Aquella mujer no le miraba como una simple compañera de trabajo, le miraba con deseo. Estaba acostumbrada a ver esa mirada en las mujeres que había a su alrededor, ella siempre había sabido que David era un hombre que llamaba la atención, pero en aquel caso le preocupó, no sólo por lo hermosa que era, sino por la incomodidad que su presencia parecía provocar en él. Eso era, sin duda, lo que la hizo sospechar de Sonia desde un primer momento. 

   Poco después observaron a lo lejos cómo otra pareja se acercaba a ellos. El hombre abrazaba y besaba a la mujer en la mejilla a cada paso que daban sin cerciorarse de que estaban siendo observados de cerca. En cuanto llegó, saludó a David con un extraño apretón de manos y dio un beso a Sara en la mejilla. Sonia estaba empezando a pensar que ir a comer con dos parejas no había sido una buena idea, cuando escuchó la voz de David de nuevo.

   —Álex, esta es Sonia. Sonia, este es Álex, mi hermano, y su novia, Beatriz. 

   En el momento en que Álex levantó la vista, su rostro se quedó serio y sus ojos se abrieron en un gesto de asombro que a Sonia no le pasó desapercibido.

   —Encantada— Dijo tras unos segundos de silencio. Beatriz no pareció darse cuenta de nada y saludó a la recién llegada con alegría. Álex, tras recibir un codazo de su hermano, consiguió al fin reaccionar e hizo lo propio. Fue entonces cuando Sonia recordó de qué conocía a aquel hombre. Era su hermano, una vez vio una foto suya en su casa. Definitivamente, estaban muy unidos, además era muy guapo, y, lo que era más importante, parecía estar interesado en ella. Si no tuviera novia, no tenía dudas de que la hubiera invitado a algo esa misma tarde. 

   El camino hacia el restaurante fue breve y pronto todos estaban sentados en una mesa no demasiado holgada. El restaurante era sencillo pero acogedor, y por su trato cordial con los camareros era obvio que solían ir allí a menudo. Sonia se había sentado junto a David con toda la intención, y Álex había ocupado el otro sitio a su lado. Seguía con el brazo alrededor de los hombros de Beatriz, pero la forma en que la miraba de vez en cuando mientras conversaban dejaba claro su interés en ella. David, sin embargo, se centró en todo momento en Sara, quien parecía estar más tranquila al ver a su novio más relajado, sin prestar demasiada atención a la nueva integrante del grupo. 

   —¿Y de dónde eres, Sonia?— Preguntó Álex mirándola con descaro.

   —Soy de Sevilla. Estaba trabajando allí pero me aburría y he pedido un traslado.

   —Vaya... Nunca he estado, pero debe de ser muy bonito... 

   —Lo es... Andalucía es única. La echaré de menos...

   —Entiendo. Debe de ser duro estar lejos de tu tierra y de tu familia...

   —Sí, lo es... Muy duro...

   La sonrisa de Sonia desapareció al ser contaminada por tristes recuerdos, cosa que Álex notó  con rapidez, de modo que cambió de tema, desviándolo de Sonia hacia su hermano y cómo había ido aquel día en el trabajo. Pronto las risas aplacaron los recuerdos de Sonia y, para cuando salieron del restaurante, casi volvía a sentirse feliz de nuevo.

   Cuando se despidieron, Álex la dio dos besos rozándola suavemente el pelo con la mano, y aquel insigne contacto provocó que Sonia sintiera un escalofrío. Su mirada era fogosa y relajada, y ante la reacción que ella había mostrado a su último acercamiento, Álex esbozó una pícara sonrisa antes de darse la vuelta para irse de nuevo con Beatriz, andando algo más alejados que antes el uno del otro. 

   Sara se despidió de David con un beso antes de volver a su puesto, y ellos se encaminaron a su trabajo sumidos en sus pensamientos. David seguía sin entender qué estaba haciendo Sonia allí, y no creía que tuviera buenas intenciones, aunque hasta aquel momento su comportamiento no había sido inapropiado, así que decidió no pensarlo por el momento. Quizá se trataba de una simple coincidencia y todo iría bien.

   Sonia, en cambio, no podía evitar pensar que volver con David iba a ser más difícil de lo que en un principio había imaginado. Parecía realmente enamorado de aquella tal Sara. Estaba segura de que nunca le había visto mirarla a ella del mismo modo que miraba a su actual novia. Parecía sentir adoración por ella. Necesitaba un nuevo plan, tenía que pensar en algo cuanto antes... Y, de pronto, la mirada de Álex apareció en su mente. Él sí parecía interesado en ella, incluso teniendo a su novia junto a él. Además, era el hermano de David y estaba claro que estaban muy unidos, por lo que sería perfecto para darle celos y mantenerse cerca de él. No había más que pensar. Estaba decidido. Tenía un nuevo plan y éste tenía un nombre... Álex.

   





 

   CAPÍTULO 2

 

   A la mañana siguiente David y Sara habían quedado con su hermano y Beatriz para cenar. David se había mostrado muy frío durante todo el día y eso, unido a la extraña e inesperada presencia de Sonia en el Hospital del día anterior, habían provocado en Sara sentimientos a los que no estaba muy acostumbrada. Celos. No era capaz de aceptar, ni siquiera ante sí misma, que estaba celosa. No quería admitir que quizá el pasado no estaba del todo superado. Sabía que el hecho de que David la hubiera sido infiel una vez no implicaba necesariamente que fuera a volver a hacerlo, sobre todo porque ella había sido testigo de cómo había sufrido las consecuencias de su terrible error, y no parecía probable que fuera a volver a arriesgarse a perderla. Sin embargo, aún teniendo todo aquello en cuenta, se sentía inquieta. Intentó no darle importancia, pensando que estaba exagerando. Ella sabía que la quería, a pesar de todo. Sabía que David estaba total y absolutamente enamorado de ella, y no tenía ninguna prueba de que aquel cambio repentino estuviera relacionado con Sonia, así que decidió quitarle importancia y pasar una estupenda noche juntos para superar aquellos extraños pensamientos que la acechaban.

   Sin embargo, su plan no salió tan bien como la hubiera gustado. David siguió mostrándose esquivo durante la cena. Parecía risueño y alegre, pero ella notaba una gran diferencia entre la forma en que hablaba con ella y con su hermano y Beatriz. Con ella era frío, cortante y respondía casi siempre con monosílabos. Cuando la cena terminó y todos decidieron ir a bailar, Sara, que no se encontraba de humor para ello, les comunicó que prefería volver a casa. David estaba confuso ante su inesperada respuesta, así que se quedó mirándola asombrado mientras Álex y Beatriz se adelantaban para dejarles algo de intimidad.

   —No lo entiendo... ¿Por qué no quieres ir?— Preguntó David desconcertado.

   —Me duele un poco la cabeza, será que estoy cansada...— Respondió Sara con tranquilidad— Tú puedes irte con ellos si quieres...

   —Tonterías... Si tú te vas yo me voy contigo, ya lo sabes— Su tono era contundente y provocó un pequeño amago de sonrisa en Sara que desapareció antes de que David pudiera vislumbrarla. En realidad, aquella reacción después de su frío comportamiento aquel día la había sorprendido.

   Tras despedirse de Álex explicando la débil excusa del dolor de cabeza, ambos volvieron a su casa. Llevaban ya unos meses viviendo juntos y todo había ido mucho mejor de lo que podía esperarse. Había sido un sueño hecho realidad para ambos, uno del que no querían despertar. Pero todo parecía estar cambiando de repente. 

   El camino fue silencioso, y eso hacía que David se sintiera cada vez más intranquilo. Cuando al fin llegaron a casa, Sara se dirigió directamente a la cama, y David la siguió, confundido por su comportamiento.

   —¿Por qué has querido irte?— Preguntó extrañado.

   —Ya te lo he dicho...

   —No me vengas con gilipolleces... Eso no es cierto y tú lo sabes. No me importa que le mientas a mi hermano, o a tu madre, o a todo el universo. Pero a mí no, Sara. No soporto que me mientas, ya lo sabes.

   Sara levantó la mirada para clavarla en sus ojos. Aquellas palabras la habían dolido, sobre todo después de cómo se había comportado él durante todo el día. En realidad, era él quien había provocado todo lo que estaba ocurriendo.

   —No entiendo de qué hablas. No me apetecía ir a ningún sitio a bailar, y es por tu culpa...

   —¿Por mi culpa? ¿Qué he hecho yo ahora, si se puede saber?

   —No lo sé... Estás raro... Desde que llegó ayer esa tal Sonia... Estás distinto...

   —No lo puedo creer... ¿Qué cojones tiene que ver Sonia con todo esto?— David había levantado la voz sin darse cuenta, y aquello enfureció aún más a Sara.

   —Dímelo tú. Eres tú quien ha cambiado de repente...

   —Yo no he cambiado, estás paranoica, joder. Me sorprendió que viniera, eso es todo...

   —No es sólo una compañera, ¿verdad?

   —Claro que sí, maldita sea— Sara le observó incrédula durante unos segundos, hasta que David reaccionó. Cerró los ojos y suspiró, intentando calmarse. Se acercó a ella y se sentó a su lado en la cama— Vale... Me lié con ella, pero no significó nada, te lo juro. Fue hace mucho tiempo, cuando desapareciste, y en lo único que podía pensar era en recuperarte... 

   —¿Y entonces por qué has mentido?— Estaba claro que, lejos de ayudar, aquella confesión no había hecho más que complicar aún más las cosas.

   —Porque sabía que te lo tomarías así...— David iba a continuar la frase, pero tuvo que pararse. La losa de su infidelidad aún pesaba sobre ellos, y él sabía que tarde o temprano todo aquel rencor volvería. Aunque Sara le había perdonado, la conocía, y sabía que no iba a ser tan fácil. Sólo hacía falta una pequeña chispa para que la llama prendiera de nuevo, y tenía demasiado miedo de perderla como para arriesgarse. Los años que había pasado lejos de ella habían sido un infierno, uno que no quería repetir. Esa era la única razón por la que no la había explicado todo lo que ocurrió con Sonia desde un principio. 

   —¿Y te extraña? Tengo motivos de sobra para tomármelo a mal, sobre todo si me mientes... 

   —Lo sé... Lo sé... No quería mentirte, pero no quiero volver retroceder por una gilipollez como esta. Ella no significa nada para mí, y hemos avanzado mucho, princesa. No lo estropees.

   —No lo estropees tú— Su grito de furia contrastó con la suavidad de la voz de él— ¿Por qué has estado tan distante todo el día?

   —¿Distante?— Preguntó confundido— No he estado distante... 

   —Esto no funciona... Si no eres sincero conmigo nada de esto tiene sentido. No puedo confiar en ti.

   Sara se desnudó con rapidez, se metió en la cama y le dio la espalda furiosa. David la ocultaba algo, estaba segura. De nuevo, había vuelto a aparecer su coraza, y siempre que eso ocurría acababa destruyendo su relación y haciéndola daño. No quería pensarlo, pero a la vez no podía evitarlo. 

   David dudó un momento sobre cómo continuar aquella conversación. Había llegado a un punto muerto, sin duda, y su única opción era ser sincero y explicarle lo que le ocurría, pero sentía que no podía, como siempre. Explicar sus sentimientos siempre fue duro para él, casi imposible, pero no podía permitir que sus problemas volvieran a interponerse entre ellos de nuevo. Se desnudó también y se tumbó a su lado mirando fijamente el techo con las manos entrelazadas bajo la cabeza. 

   —Vale, tienes razón, hay algo que no te he dicho, pero no es lo que crees— Susurró David. Sara no se volvió, pero continuó escuchando, asustada por lo que podía ocultar. Ante su silencio, decidió continuar— Mi madre me preguntó ayer si quería saber algo de mi padre biológico... 

   Aquello sorprendió a Sara, que, ahora sí, se dio la vuelta para mirarle.

   —¿Y tú qué contestaste?

   —Que no, claro que no. No quiero saber nada de mi pasado, ni siquiera lo que sé ahora. No quiero ni pensar en ello— No pudo evitar recordar las confesiones que sus padres le hicieron sobre sus padres biológicos el día en que todos se reconciliaron por fin. En realidad, nunca habían vuelto a sacar el tema, y él lo prefería así. Ya había tenido bastante, sólo quería olvidarlo.

   —Entiendo... Así que es eso lo que te ha afectado...— Dijo Sara sosegada por aquella confesión— No deberías habérmelo ocultado, David. Además, no tienes porqué preocuparte, no tienes que hacer nada si no quieres. Supongo que tu madre te lo preguntó porque creía que debía hacerlo...

   —Lo sé, pero no es sólo eso...— David continuaba con la mirada fija en el techo, observando de vez en cuando a Sara de reojo.

   —Entonces, ¿qué pasa?

   —Es que... Por la noche empecé a darle vueltas... Empecé a pensar en que mis padres son geniales y eso... Pero no son mis padres biológicos... Y en cómo era mi padre biológico, en lo que hizo,... 

   —¿Y?— Sara no entendía adónde quería llegar con aquella reflexión, y empezaba a impacientarse.

   —Pues que... ¿Y si yo me parezco a él? Nunca he sido ningún ángel... ¿Y si existe alguna especie de gen que transmite la maldad? Yo podría acabar siendo como él, Sara, aunque luchara por evitarlo...

   —Pero... ¿Qué dices?— Sara se levantó y le cogió la cara con las manos, empeñada en que, ahora sí, la mirase a los ojos— No te permito que digas nada parecido a eso. Tú no eres así. Eso no es genético, David. Soy psicóloga, sé de lo que hablo... Y además...— Se interrumpió, intentando buscar la forma más apropiada para decir lo que necesitaba explicar.

   —Además... ¿qué?

   —Pues que yo te conozco, y no quiero que pienses una barbaridad como esa. Tú no eres malo, David. Puedes cometer errores, como lo hacemos todos, pero no eres malo.

   —¿Tú crees? Mi padre sigue sin estar del todo bien conmigo. Después de todo este tiempo, joder. Aún no me ha perdonado, y lo sé. No sé si me perdonará algún día. Aún no confía en mí, estoy seguro.

   —Eso no es verdad, tu padre te quiere. Es sólo que la situación ha sido difícil para todos, pero lo acabará superando, ya lo verás. 

   —¿Tú crees?— David la observó esperanzado. 

   —Estoy segura— Le confirmó Sara con una sonrisa antes de que David se incorporase para abrazarla con fuerza.

   —No sé qué haría sin ti. No te alejes de mí, nunca.

   —Claro que no— Murmuró Sara mientras le acariciaba con suavidad la espalda— Siempre estaré a tu lado, pero no me ocultes cosas, David. Hemos empezado a vivir juntos hace poco y... No quiero que tengas dudas.

   —No he dudado de que eres la mujer de mi vida desde el día en que te conocí— Una sonrisa nostálgica se dibujó en sus labios, contagiándose a los labios de Sara poco después, mientras David la sujetaba la mejilla con su frente apoyada en la de ella— Te quiero... Tanto que me duele.              

   —Y yo a ti.

   —Me alegro...— Esbozó una débil sonrisa y sintió cómo poco a poco sus demonios se desvanecían ante la presencia de Sara, su ángel— Venga, vamos a dormir— Sugirió David después de un rato mirándose en silencio. Ambos se tumbaron y David la abrazó por la cintura con la nariz hundida en su pelo. Poco después susurró, creyendo que ya no le escucharía— Pase lo que pase, siempre has sido y serás la única para mí, Sara. No lo olvides nunca.

   Sara sonrió, aún despierta. Había escuchado su confesión secreta con toda claridad. Con ella, todo había vuelto a su cauce y se volvió a sentir relajada de nuevo. Su sueño fue mucho más apacible aquella noche después de aquellas palabras.

   





 

   CAPÍTULO 3

 

   Tras observar cómo David y Sara se iban, Álex decidió irse a bailar con Beatriz. Mientras la observaba feliz abrazada a él en la pista de baile, no pudo evitar recordar el día que la conoció. Sus amigos y él habían ido a una nueva discoteca que prometía ser la mejor del lugar. Lo cierto era que, cuando llegaron, a él no le pareció tan maravillosa como se la habían descrito, pero todo cambió cuando, después de pedir las bebidas y dirigirse a la pista de baile, pudo observar a una preciosa rubia bailando con sus amigas en el centro de la pista. Eran todas bastante guapas, pero la belleza de Beatriz era única. Su piel resplandecía mientras cerraba los ojos, concentrándose en bailar de la forma más sensual posible, sin ser consciente de que él llevaba un rato sin poder apartar la vista de ella. Cuando al fin abrió los ojos y sus miradas se encontraron, esbozó una tímida sonrisa, pero pronto dejó de mirarle y, tras ello, evitó conscientemente sus ojos durante el resto de la noche. Álex sentía que, por primera vez en su vida, el corazón iba a escapársele del pecho, así que, tras un rato intentando sopesar sus opciones, decidió acercarse a ella. Sus amigos fueron también, comenzaron a hablar con sus amigas y pronto todos estaban bailando y divirtiéndose juntos. Durante unas semanas, Álex la consideró inalcanzable. Intentó invitarla a salir en alguna ocasión, a solas, lejos del grupo, donde pudieran tener ocasión de conocerse, pero ella siempre le rechazaba con débiles excusas. Y así fue hasta que, casi un mes después de conocerse, ella aceptó por fin su invitación, en aquella ocasión para ir al teatro. Siempre la había encantado, por ello había estudiado humanidades, lo que la había ayudado a conseguir un puesto de correctora en un periódico. Ante la sorpresa de él al recibir al fin una respuesta afirmativa, lo único que contestó, con una gran sonrisa, fue «Por fin me propones algo original... E interesante... Quizá no seas tan aburrido como pensaba...». Álex se esforzó en los siguientes días por confirmarle aquella suposición llevándola a sitios originales y atrayentes para ella. Poco después Beatriz le confesó que, al ser abogado, siempre imaginó que no eran compatibles. Pero se equivocaba. Desde entonces habían empezado una relación casi perfecta. Álex la adoraba, y ella había llegado a sentir algo muy fuerte por él, algo que nunca imaginó que podría llegar a sentir por nadie. Era guapo, desde luego, el más guapo de todos sus amigos, y la atraía mucho, pero no fue hasta que conoció su interior cuando se dio cuenta de lo especial que era. 

   Beatriz movió la mano en la cara de Álex, extrañada al verle en trance.

   —¿Me estás escuchando?

   —Perdona...— Contestó él sonriendo, pasmado al ver cómo su mente había viajado al pasado, a aquellos dulces recuerdos, sin ser consciente de ello— Estaba pensando en cuando te conocí... ¿Me estabas diciendo algo?

   Beatriz le cogió la mano y afirmó con la cabeza, esbozando una amplia sonrisa.

   —Estabas soñando despierto... Eso significa que es hora de ir a dormir ¿Me acompañas a casa?

   —Claro... Aunque puedes pasar la noche conmigo, si quieres...— Respondió Álex comenzando el camino de vuelta.

   —No, mañana madrugo, tengo mucho que corregir... Se me ha acumulado el trabajo... Pero podemos vernos por la tarde, si quieres...

   —Claro... 

   —Te estaba diciendo que tu hermano y Sara estaban un poco raros hoy, ¿no crees?

   —Bueno, no sé... Quiero decir que mi hermano ya de por sí es raro...

   Ambos estallaron en carcajadas. 

   —Eso también es verdad— Murmuró Beatriz, entre risas— ¿Has vuelto a ver a la chica nueva?              

   —¿A Sonia?— Preguntó Álex confuso— No, claro que no— Respondió con sequedad, olvidando de repente su anterior alegría. En realidad, no había vuelto a verla, pero sí a pensar en ella. Pensaba en ella mucho más de lo que le gustaría, y que su propia novia sacara el tema no ayudaba demasiado. 

   —Parecía simpática. Era amiga de David, ¿no?

   —Sí, bueno... Fue algo más que una amiga... Pero da igual, David sólo tiene ojos para Sara. Ha sido así siempre, y nunca va a cambiar.                

   —Es precioso verles tan enamorados...— Beatriz se quedó callada un momento, pensando— ¿Y tú?

   —¿Y yo qué?— Preguntó Álex confuso.

   —¿Tienes ojos para alguien más que para mí?— Preguntó Beatriz parándose al fin frente a su portal, mirando a Álex directamente a los ojos con valentía.

   —Sabes que no— Álex acarició su rostro con suavidad y le apartó un mechón de la cara con cuidado, observando cómo relucían sus brillantes ojos marrones en aquella oscura noche.

   —Me alegro— Beatriz se acercó a él para despedirse con un dulce beso, sujetándole por la nuca con suavidad, mientras su lengua se introducía con fiereza en la boca de Álex. Álex sintió cómo un ardiente deseo se apoderaba de él, obligándole a abrazarla con fuerza, mientras ambos se fundían el uno contra el otro en la aparente soledad de la noche. Cuando el beso terminó, Beatriz apoyó su mano sobre el pecho de Álex— Te veo mañana, ¿vale?

   —Claro, te llamaré, te lo prometo. 

   Beatriz se dio la vuelta y entró en su portal para dirigirse a su casa ante la atenta mirada de Álex, que no quería que la noche terminara tan pronto. Cuando ella cerró la puerta, dejando claro que no había otra opción, Álex sonrió y se dio la vuelta para volver a su casa. Sabía lo que sentía por Beatriz. Sabía que la quería, estaba enamorado de ella desde que la conoció, y desde que comenzaron a salir juntos había dado gracias a los dioses por poder tener a una persona tan maravillosa como ella a su lado. Siempre pensó que no la merecía, que era demasiado perfecta para él. Pero, por algún milagro del destino, ella también parecía quererle. No podía sino disfrutar de aquello, sabiendo que lo que sentía por ella había sido lo más real que había sentido en su vida. Al menos, hasta el día anterior, cuando conoció a Sonia. Por desgracia, había algo nuevo que ella había despertado dentro de él desde el momento en que la vio, pero no sabía qué era. Se secó el sudor de la frente y se decidió al fin a introducir la llave en la cerradura del portal para subir a su casa. Cada vez se sentía más cansado y necesitaba con urgencia tumbarse en su cama.

   La ceniza del cigarro se consumía mientras él se concentraba en observar en la distancia a sus futuras presas. Parecían felices, ajenos a lo que les esperaba en un futuro no demasiado lejano. Llevaba días observando sus insulsas vidas, lo suficientemente cerca como para estar seguro de que conocía su rutina, pero lo bastante lejos como para que ellos no pudieran sospechar en ningún momento lo que les esperaba. Eso estropearía un plan que llevaba demasiado tiempo ideando. Tenía todo muy bien pensado, y no había margen de error. No cabía la menor duda. En aquella ocasión, iba a conseguir lo que se proponía.

   





 

   CAPÍTULO 4

 

   Aquella semana había pasado más rápido de lo esperado. Sonia había tenido que adaptarse al nuevo hospital, lo que la hizo pensar que irse no había sido tan buena idea como le había parecido en un primer momento. En el hospital de su pueblo natal ella estaba totalmente integrada y conocía el trabajo a la perfección. No fue hasta que los dolorosos recuerdos de los que estaba huyendo acudieron a su mente que se convenció de que, en efecto, haberse ido había sido la mejor opción.

   Por suerte, David había estado muy atento con ella, la había explicado todo con paciencia, y se habían reído juntos como antaño. También la había integrado con el resto de sus compañeros. Ni siquiera había hecho falta que Sonia le pidiera ningún favor, él siempre estaba ahí para cualquier cosa que necesitaba. Incluso su novia, Sara, había sido atenta y educada con ella.  Sin embargo, no había podido seguir el plan que se había trazado, porque no había vuelto a ver a Álex desde el día que comieron juntos. Intentaba no preocuparse, al fin y al cabo tenía tiempo de sobra en todo aquel año, y ni siquiera estaba segura de querer regresar a su casa al año siguiente... Así que decidió no impacientarse y tomarse las cosas con calma. 

   Aquel viernes, sin embargo, David parecía algo más inquieto que los días anteriores, y Sonia se dio cuenta de ello. Seguía siendo agradable con ella, pero estaba claro que tenía la cabeza en otra parte. Cuando quedaban pocos minutos para salir, Sonia decidió preguntarle al fin qué le ocurría. 

   —¿Me vas a contar qué te pasa de una vez?— No había motivo para fingir que no se había dado cuenta de su extraño comportamiento. Le conocía muy bien.

   —Ya te he dicho que no es nada...

   —Si no quieres contármelo, de acuerdo, pero no me mientas, David. Te conozco bien y sé que te pasa algo ¿Es por Sara?— David la miró, dudando de si debía contarle o no sus problemas— No tienes porqué contármelo si no quieres, pero seguro que hablar de ello te desahoga, y quizá incluso te pueda ayudar...

   Aquellas palabras parecieron convencer a David por fin, quien asintió con la cabeza y se decidió a hablar.

   —De acuerdo— Ambos se sentaron en unos escalones que nadie solía utilizar nunca, donde había puertas que les daban algo de intimidad para aquella conversación— Verás... Es que hoy vamos a cenar a casa de los padres de Sara, para conocernos y eso, y no estoy seguro de que sea buena idea...

   —¿Por qué?

   —Porque no creo que vaya a caerles bien, y no quiero que influyan en ella...

   —Vaya... No lo entiendo... Creí que estabais viviendo juntos...— Aseveró Sonia confusa.

   —Y lo estamos.

   —Pero... ¿Estáis viviendo juntos y no conoces a sus padres? Eso es muy raro...

   —Lo sé, sé que es raro... Pero Sara no se fía de cuál va a ser su reacción, son muy protectores con ella, y pensó que sería mejor esperar un tiempo antes de conocernos... A mí me pareció buena idea, claro... Pero últimamente dice que se han puesto muy pesados, y lo mejor es acabar con esto de una vez. 

   —Bueno, David. De todos modos, yo no lo veo para tanto... Quiero decir que... ¿De qué tienes miedo? Eres un médico respetable, eres un buen partido, al fin y al cabo...— Sonia sonrió con su broma, y David, pese a lo angustiado que se sentía, no pudo evitar emitir una pequeña carcajada.

   —No estoy seguro de que ellos lo vean así...

   —Pues claro que lo verán... ¿Por qué no iban a hacerlo?

   —No sé... Creo que somos distintos...

   —¿En qué?— Sonia se mostraba cada vez más intrigada con aquellas confesiones.

   —Pues en que ellos eran ricos y yo... Bueno... Mi origen quizá no es el mejor, eso es todo...

   —David, no tienes que preocuparte— Afirmó Sonia mirándole con dulzura— Eres un tío fantástico, yo estaría orgullosa de que salieras con mi hija, y ellos se sentirán igual, puedes estar seguro. Sólo tienes que ser tú mismo y todo saldrá bien. Además, si ella te quiere, le dará igual lo que piensen de ti sus padres...

   —Pero ellos están muy unidos... No creo que a ella pueda darle igual lo que piensen...

   —Si te quiere de verdad, le dará igual, David— Sonia levantó la mano para coger la suya mientras sonreía, pero en cuanto le rozó, David se apartó levantándose del suelo como si tuviera un resorte. Sonia se quedó mirándole perpleja. 

   —Bueno, vamos a volver al trabajo, que si seguimos escaqueándonos tendremos problemas...— Dijo David antes de salir de allí tan rápido como le fue posible. Sonia se levantó confundida y volvió también a su puesto de trabajo. No esperaba aquella reacción por parte de David, pero tras reflexionar un rato, se dio cuenta de que era normal, había cometido un error. No podía ir tan rápido, todo llevaba un proceso. Si continuaba así, sólo conseguiría alejarle de ella, así que decidió ser paciente y no volver a cometer más errores. 

   Cuando llegó la hora de volver a casa, David se apresuró a encontrarse con Sara en la puerta de la entrada, tal como hacía siempre. Sonia le siguió y, cuando pasó a su lado, se despidió de él guardando las distancias.

   —Oye, David— Le dijo con voz suave— Espero que no te haya molestado lo de antes... Era un gesto amistoso, y...

   —Lo sé, lo sé, claro que no me ha molestado. De hecho, quiero darte las gracias por haber hablado conmigo. Ahora me siento mucho más tranquilo— Esbozó una sonrisa amplia y sincera, que calmó todas las dudas de Sonia en un momento.

   —Me alegro— Confirmó con alegría justo cuando Sara aparecía por detrás de David y le abrazaba con fuerza. 

   —¿Preparado?— Bromeó Sara con una sonrisa.

   —Yo, siempre, princesa— Contestó David.

   Sonia decidió despedirse de ambos cuanto antes para no tener que presenciar aquella romántica escena. Aunque no quería admitirlo, ni siquiera ante ella misma, sentía unos celos desenfrenados cada vez que les veía tan acaramelados, no podía evitarlo, y, lo que era peor, tenía miedo de que al estar con ellos se la notara, así que marcharse fue la mejor opción.

   Tomó la calle a su derecha y anduvo a paso ligero un par de manzanas inmersa en sus pensamientos junto al resto de personas que paseaban a su alrededor. Al doblar la esquina que dirigía a su portal, no fue consciente de que apenas había nadie por el lugar hasta que comenzó a escuchar el eco de unos pasos bastante pesados detrás de ella. Tardó un rato en darse cuenta de que parecía que alguien la seguía, pero cuando se dio la vuelta de repente para ver si era así, pudo comprobar que no había nadie. El miedo le estaba jugando una mala pasada, y era raro, porque ella nunca se había considerado asustadiza. Sin embargo, poco antes de llegar a su casa, las pisadas se escucharon con mayor claridad, y cuando volvió a darse la vuelta, pudo observar cómo alguien se escondía tras la esquina al final de la calle, con tal rapidez y tan  lejos de ella que ni siquiera pudo confirmar si era hombre o mujer. De lo que sí estaba segura era de que, si se escondía, ya no cabía ninguna duda: la estaban siguiendo, y aquella idea la provocó un escalofrío. Se dio la vuelta de nuevo, y comenzó a andar más rápido hasta que llegó a su  portal, y, sin pensarlo, entró y cerró la puerta. Cuando al fin llegó a su piso, cerró todos los cerrojos que encontró y, con respiración agitada, se sentó en el sofá. Poco a poco fue tranquilizándose, permitiendo que su respiración se normalizase de nuevo e intentando apartar los pensamientos de angustia que estaban empezando a apoderarse de ella, pensando que ya estaba a salvo, al menos por el momento.

   





 

   CAPÍTULO 5

 

   —Estás nervioso, ¿verdad?— Preguntó Sara con una ligera sonrisa en los labios.

   —No, claro que no— Contestó David mientras se ponía la chaqueta para conocer al fin a los padres de quien consideraba el amor de su vida. Sara se quedó mirándole fijamente con dulzura, mientras su sonrisa se hacía más pronunciada. David no tardó en levantar la mirada y, al ver la incredulidad reflejada en su rostro, acabó sonriendo también— Bueno, un poco... 

   —Un poco...— Repitió ella deslizando los dedos por su pelo en un gesto que pretendía darle ánimos— No tienes porqué estar nervioso. Ya te lo he dicho: A mis padres les encantan los médicos... Y saber que estoy viviendo con uno más... Ten en cuenta que ya no tienen que preocuparse por si estoy enferma, saben que siempre estaré bien cuidada, y por un profesional, nada menos... No puede haber nada mejor que eso...

   David no pudo evitar reír débilmente, aunque era lo último que le apetecía...

   —Lo sé, princesa. Estoy seguro de que todo va a ir bien... 

   —Entonces, deja de preocuparte y vámonos. Cuanto antes lleguemos, antes verás que no tienes nada que temer— Sara prefirió no contarle la conversación que había tenido con su hermana cuando le comentó su planes. Había insistido mucho en estar allí cuando les presentara, suponiendo que provocaría una catástrofe, pero al final Sara consiguió convencerla de que no fuera. Lo último que necesitaba era a su hermana cotilleando en una situación que prometía ser tensa, así que tuvo que conformarse con que le asegurase que después la llamaría y le contaría todo con detalles. Sus padres eran complicados, y David no parecía el tipo de novio que querían para ella. Esperaba que se centraran en su presente, y no preguntaran demasiado por su pasado. De ese modo todo iría bien. 

   —Cuando quieras.

   Sara llamó a la puerta de su casa con decisión en cuanto llegaron. Su madre no tardó en abrir, con una gran sonrisa en la cara, pero observó con todo detalle a David, deteniéndose en primer lugar en su pelo... Aunque lo llevaba mucho más corto que cuando Sara le conoció, aún era más largo de lo que a sus padres les parecía correcto y, más tarde, observó con detalle su ropa. Había elegido unos vaqueros rotos y una camiseta negra para la ocasión. No parecía ser lo más adecuado, pero Sara no quiso contradecirle. No quería que pensara que debía fingir ser quien no era delante de nadie, ni siquiera de sus padres. Ella le quería, y ellos tendrían que aceptarlo tal como era. De hecho, era perfecto, aunque quizá ellos no fueran conscientes de ello. Seguramente necesitarían más tiempo para averiguarlo, pero lo harían... Al final. Sara hizo las presentaciones y, sin más dilación, se sentaron a cenar.

   La mesa estaba decorada con esmero. Habían elegido un mantel blanco con preciosos bordados que reservaban para ocasiones especiales, y el centro de la mesa habían puesto unas bonitas flores que desprendían una fragancia cautivadora. 

   —Bueno, David. Sara me ha dicho que eres médico... Parece una carrera difícil, ¿era lo que querías hacer desde pequeño?— Comentó su padre después de un rato hablando de banalidades.

   —La verdad es que no... Lo decidí en el instituto. Me gustaba la idea de ayudar a la gente, y me pareció una buena opción.

   La madre de Sara tomó un poco de puré de patata que había sobre la mesa y lo echó en su plato. Sorprendentemente, era ella la que parecía menos cómoda con su invitado. 

   —¿Quieres más puré, David?— Le dijo forzando una sonrisa.

   —No, muchas gracias. Está muy bueno, pero no creo que pueda comer nada más...— David no mentía, la cena estaba deliciosa y había comido muy bien, pese a la gravedad de aquella reunión, pero no podía probar ni un bocado más. Nunca había comido tanto en su vida. Al menos la noche no estaba yendo nada mal. No estaba seguro de caerles del todo bien a sus padres, pero al menos no parecían odiarle, que era lo que más le había preocupado. Sólo tenía que aguantar un poco más sin meter la pata antes de huir de allí como alma que lleva el diablo. 

   —Y... ¿De dónde es tu familia, David?— Aquella era la pregunta que más había temido Sara, y sus ojos se dirigieron hacia David con rapidez, esperando que su respuesta fuera lo más escueta posible. 

   —De aquí, de la ciudad. De hecho, mis padres viven dos bloques más abajo— Contestó mientras su madre le observaba intrigada, llevándose a cada rato la servilleta a la boca para limpiarse con suavidad.

   —Perfecto, así que casi somos vecinos. Eso siempre es una ventaja— Por primera vez, a Sara le pareció que su madre sonreía con sinceridad, y la conocía bastante bien, no creía que pudiera engañarla.

   —¿Y cómo os conocisteis?— Preguntó ahora su padre. David miró a Sara antes de contestar.

   —En el instituto— Contestó al final— Íbamos a la misma clase, y Sara me deslumbró en cuanto la conocí— David esbozó una ligera sonrisa nostálgica, pero prefirió no explicar mucho más. De aquel modo no había contado demasiado y tampoco había mentido, porque si se explayaba explicando los pormenores de cómo se conocieron seguramente a su padre no le iba a hacer demasiada gracia. De hecho, seguramente se pondría furioso. Aún sonreía cuando recordaba cómo aquella mocosa se enfrentó a él tras su fallido intento de intimidarla. Habían tenido un comienzo algo extraño, pero lo que importaba era el presente, que no podía ser mejor de lo que ya era.

    Sara sonrió ante la habilidad que David estaba mostrando para encandilar a sus padres. Sabía que era encantador, y aquella noche estaba demostrándolo de nuevo. Casi estaba consiguiendo que se enamorase un poco más de él, si es que era posible. Los padres de Sara asintieron con una sonrisa mientras terminaban su comida, complacidos al fin con la elección de su hija. 

   —¿Alguien quiere postre?— Preguntó la madre de Sara, levantándose de la mesa— He hecho flan de huevo.

   —Por supuesto, me apetece mucho— Comentó David con alegría.

   —Te va a encantar, mi madre es una excelente cocinera, como ya has podido comprobar, pero su especialidad es el flan.

   El postre dio paso a más risas que consiguieron al fin que David se relajara y, para cuando terminó la cena, todos parecían haber estrechado lazos.

   Cuando se marcharon, David dio un enérgico apretón de manos al padre de Sara, y su madre le sorprendió dándole un par de besos. Parecía que había conseguido su objetivo. La noche había ido perfecta, mucho mejor de lo que Sara esperaba, y, cuando llegaron a casa, mientras se preparaban para meterse en la cama, decidió sacar al fin el tema.

   —Eres increíble. Les has enamorado... ¿Hay algo que no seas capaz de conseguir?

   —No, nada— David sonrió con arrogancia, tomando a Sara de la cintura, avanzando lentamente, obligando a su novia a retroceder hasta que chocó contra la cama y ambos acabaron cayendo sobre ella, entre gritos y risas— Y te lo voy a demostrar ahora mismo...— David pasó la yema de su dedo pulgar por la mejilla de Sara, bordeando su mentón y acariciando su cuello hasta que llegó a su pecho. Sara sonrió de nuevo.

   —¿Qué estás haciendo?

   —Celebrarlo— Dijo sin más antes de darla un beso que la dejó sin aliento, parando el tiempo justo para quitarla el precioso vestido azul celeste que había elegido para la ocasión. Era muy entallado, y desde que se lo había puesto no había podido evitar fantasear con quitárselo. Ni siquiera se había puesto sujetador, lo que no hizo más que encender aún más su deseo. Pasó sus manos por su estómago hasta que llegó a su sexo mientras su lengua se concentraba en sus senos. 

   —David...— Murmuró Sara con la voz entrecortada— Te quiero...

   —Lo sé. Estamos hechos el uno para el otro, y nada ni nadie podrá separarnos. No dejaré que eso pase jamás. Te lo juro, princesa— Dijo antes de introducirse dentro de ella en una sola embestida, provocando en ella un sonoro grito de placer. Sin darla apenas tiempo para recuperarse, volvió a repetir el movimiento, cada vez con más fuerza, hasta que ambos estallaron en un fuerte orgasmo que les dejó sin aliento. Aquella noche, los dos durmieron desnudos al no tener fuerzas ni ganas de moverse para vestirse de nuevo.

   —Yo tampoco dejaré que eso pase, David. Te lo prometo— Susurró Sara con seguridad justo antes de dormirse. Por suerte, no había nada que pudiera interponerse en su camino. O, al menos, eso creía ella. 

   





 

   CAPÍTULO 6

 

   Aquel lunes el despertador había sonado demasiado pronto. Sonia alargó la mano para hacerlo parar antes de que le estallara la cabeza. Había sido un fin de semana solitario, amenizado únicamente por las charlas que mantuvo con algunos de sus amigos por skype. Aunque la diera vergüenza admitirlo, había estado muy asustada desde que la habían seguido hasta su casa el viernes pasado, y, lo que era peor, no sabía qué hacer al respecto. Nunca la había pasado nada parecido. 

   Mientras se tomaba un café en la cocina, intentó pensar de una forma lógica. No había mucha gente que la conociera por allí, así que era más probable que hubiera sido alguien que intentaba robarla, y, al ver que no fue posible, lo habría intentado con cualquier otra persona y, en aquel momento, era casi seguro que ya se había olvidado de ella por completo. Se repitió esa idea en la cabeza durante todo el camino hacia el trabajo, y, cuando llegó, ya casi se lo había creído, pero aún sentía cierta angustia cuando andaba sola por la calle. Se sorprendía a sí misma mirando alrededor a cada rato para asegurarse de que había más gente y, de ese modo, podía sentirse segura de nuevo. 

   David se comportó con ella como siempre, lo que fue de agradecer. Al parecer, la cena con la familia de Sara que tanto le había preocupado días atrás había salido mucho mejor de lo que esperaban, y su incómodo gesto del viernes anterior parecía ya olvidado, posiblemente debido a la alegría de haber conseguido algo que no creía posible.               

   Sin embargo, Sonia estaba distinta, extraña. David lo había notado, pero no sabía cómo preguntarle si se encontraba bien. Sonia siempre había sido muy fuerte, y no estaba seguro de cómo hacerle aquella pregunta sin que se ofendiera, además de que era probable que no quisiera hablar del tema. De otro modo se lo habría dicho ella misma. Pero, en cualquier caso, justo antes de que fuera su hora de comer, se decidió a preguntarle por fin. 

   —No me pasa nada, David...— Respondió Sonia intentando quitarle importancia, pero sin llegar a conseguirlo del todo— ¿Vas a ir a comer? Me gustaría ir contigo, si no te importa...

   —Claro, de hecho nos vendría bien, porque hemos quedado con Álex, así no estará solo... Tenía que ver a un cliente aquí cerca y se pasará un rato... Pero... ¿Seguro que estás bien? Te noto rara... 

   —Sí, claro...— Titubeó Sonia empezando a aceptar que debía contarle aquello a alguien, aunque sólo fuera para desahogarse un poco— Bueno... En realidad no... No estoy bien... 

   Sonia le explicó al fin lo que la preocupaba, y, sobre todo, el miedo que tenía de que aquel día la volviera a pasar lo mismo cuando tuviera que volver a casa aquella tarde.

   —Entiendo... No te preocupes, podemos acompañarte si quieres... Al menos durante unos días, hasta que veamos si las cosas se han calmado. No hay ningún problema...

   —Pero mi casa no te pilla de paso, David... No te preocupes, no hace falta, se me pasará— Resolvió al fin con un amago de sonrisa.

   —Nada de eso... No me pilla de paso pero no me cuesta nada... Y no te preocupes por Sara, a ella tampoco le importará, en serio.

   Sonia asintió ante su gran insistencia en el tema... Al menos le había quedado claro que se preocupaba por ella, y, por un momento, se sintió complacida. Al menos, hasta unos minutos después, cuando Sara apareció de nuevo y la obligó a recordar que David no estaba interesado en ella, al menos de la forma en la que a ella le gustaría. Todos comenzaron a andar hacia el restaurante, donde se encontraron con Álex, que les esperaba pacientemente en la puerta, mientras continuaban hablando del tema. Incluso Sara se mostró preocupada por aquello, lo que indicaba que era una gran persona, y Álex se mostró aún más consternado que ellos, preguntando varios detalles sobre el tema hasta que, finalmente, se quedó un rato callado, pensativo, mientras todos se concentraron en su comida. Sara y David comenzaron poco después a hablar entre ellos, en voz baja, y de repente Sonia escuchó la voz de Álex clara y directa en medio de aquel gentío.

   —Oye... No sé si te lo ha dicho mi hermano, pero... Estos días voy a estar por aquí... Quiero decir que no me costaría nada acompañarte a casa, así ellos no tienen que dar tanta vuelta y tú puedes volver a casa tranquila...— Sonia se quedó perpleja mirándole unos segundos, intentando reaccionar ante aquel detalle tan considerado. Álex pareció tomarse su silencio como una negativa, así que frunció el ceño y pinchó sus raviolis para continuar con su comida de nuevo— Sólo era una idea, no pasa nada si no quieres... En realidad, apenas me conoces...

   —Sí, sí que quiero... Es que... Me ha pillado por sorpresa... Pero claro que acepto, me harías un gran favor... No sabes cuánto te lo agradezco...— Sonia sonrió con dulzura, y Álex pareció relajarse de nuevo.

   —No pasa nada. Entonces, está hecho. No creo que me retrase en mi última reunión, pero en cualquier caso espérame hasta que venga a buscarte, ¿de acuerdo?

   Sonia asintió de nuevo mientras terminaba de comer. Sara y David habían escuchado sólo el final de aquella conversación y se habían quedado algo desconcertados, pero ninguno de ellos hizo ningún comentario al respecto, así que pronto todos se concentraron de nuevo en su comida hasta que tuvieron que volver al trabajo. La tarde transcurrió con normalidad, aunque David estuvo algo más callado de lo usual. Sin embargo nadie le dio mayor importancia a su comportamiento.

   Cuando llegó la hora de salida, David se quedó mirando a Sonia, dudando sobre si mencionar o no lo que había escuchado en la comida. Cuando Sara se reunió con ellos en la puerta, fue ella misma la que se decidió por fin a hablar.

   —Podéis iros... Álex me acompañará, se ha ofrecido antes. Así no tenéis que dar tanta vuelta…  

   David abrió la boca para decir algo pero volvió a cerrarla sin haber emitido sonido alguno. No sabía qué decir. Su hermano era adulto y sabía que él no tenía derecho a meterse en su vida, y además era consciente de que, en cualquier caso, no le agradaría que así fuera, por lo que decidió optar por la vía fácil: asintió intentando actuar como si no le importase y se despidió de Sonia antes de irse de la mano con Sara. Sin embargo, se le veía molesto, casi enfadado, y Sonia se sintió satisfecha con aquella reacción. Demostraba que, por mucho que intentara disimularlo, ella le importaba, quizá hasta el punto de ponerse celoso. No quería hacerse ilusiones con aquella idea, pero la sonrisa que se dibujó en sus labios indicaba que no podía evitar que así fuera. Aún estaba inmersa en aquellos pensamientos cuando divisó a Álex acercándose a ella desde la lejanía. Ambos sonrieron a la vez y se miraron a los ojos como si guardaran un secreto.

   —¿Estás lista?— Preguntó Álex con voz suave.

   —Por supuesto.

   —Entonces, vámonos— Álex le guiñó un ojo sin dejar de sonreír, observando cómo ella asentía, y así, comenzaron el camino de regreso.

   





  

     


    CAPÍTULO 7


     


    El camino empezó siendo silencioso. Ninguno de los dos estaban muy seguros de qué podían hacer o decir para romper aquel incómodo silencio, aunque ambos lo deseaban.


    Sonia pensaba que Álex era un gran tipo. Lo había pensado desde que le conoció, pero con aquel gesto desinteresado la había llegado a sorprender, y no pudo evitar pensar que su novia tenía mucha suerte de haberle encontrado. 


    Álex no podía dejar de pensar en lo preciosa que se veía Sonia con los vaqueros ajustados que se había puesto aquel día pero, cuando fue consciente de ello, intentó evitar aquellos pensamientos, así que se decidió a empezar a hablar por fin, aunque sólo fuera para alejarlos.


    —Bueno, ¿estás más tranquila?


    —Por supuesto. No sabes cuánto te agradezco lo que estás haciendo...


    —No te preocupes, ya te lo dije. Tu casa me pilla de paso y no me cuesta nada. 


    —Lo sé, pero aún así, gracias— Sonia sonrió un momento antes de continuar— Bueno... ¿Llevas mucho con tu novia?


    —No, no mucho, sólo unos meses, pero es casi como si hubiéramos estado juntos toda la vida... Ya sé que es raro...


    —No lo es tanto. Es genial sentir algo así. Yo también lo sentí una vez...


    —¿En serio?— Álex parecía intrigado con aquel comentario— ¿Y qué pasó? ¿Sigues con él?


    —No, ya se acabó. Ahora mismo estoy soltera, y lo prefiero así.


    —¿Y eso?


    —No sé... Me gusta sentirme libre, supongo. Así puedo pensar en divertirme sin complicaciones... 


    —Tranquila, ya cambiarás, algún día... Cuando conozcas al chico adecuado.


    —Es posible— Sonia se sorprendió a sí misma disfrutando de la compañía de Álex más de lo que nunca había imaginado que lo haría, hasta tal punto de que el trayecto hasta su casa le estaba pareciendo demasiado corto— Si es así, algún día te lo contaré, pero no cuentes con ello.


    —Como quieras. Pero te diré un secreto: siempre tengo razón, es algo que tienes que saber cuanto antes... Te ahorrará muchas sorpresas...— Ambos comenzaron a reír, y, antes de que se dieran cuenta, habían llegado a casa de Sonia. Álex se paró en la puerta mirándola fijamente, sin perder la sonrisa en ningún momento.


    —Muchas gracias por acompañarme, de verdad. Significa mucho para mí— Repitió Sonia con la espalda apoyada contra la pared, colocándose un mechón de pelo tras la oreja. 


    —Ya te he dicho que lo olvides... No vuelvas a darme las gracias, lo he hecho muy a gusto, lo digo en serio— Álex se mordió el labio, dudando qué más podía decir, sin tener ninguna gana de marcharse en aquel momento, pero pronto se convenció de que debía hacerlo, y cuanto antes. Los sentimientos que empezaban a formarse dentro de él eran fuertes, al igual que el deseo que Sonia le provocaba— Bueno, mañana no iré a comer con vosotros porque he quedado con un cliente, pero estaré esperándote en la puerta cuando salgas, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo— Sonia tampoco quería separarse de él tan pronto, pero sabía que no tenía más remedio, así que le dio un tímido beso en la mejilla apoyando la mano en su hombro y se despidió por fin— Hasta mañana entonces— Dicho esto, se dio la vuelta y subió a su piso. 


    Álex no pudo evitar emitir un sonoro suspiro antes de continuar su camino hasta su casa, negando con la cabeza ante las extrañas ideas que empezaban a invadir su mente. Poco después, él mismo se rió de su propia estupidez... Aquella chica no sentía nada por él, y además, según ella misma le había confesado, no buscaba nada serio... Por si fuera poco, él tenía novia, por lo que no había ninguna posibilidad de que surgiera nada entre ellos. Sin embargo, cuando se durmió aquella noche, lo que sentía por ella continuaba siendo tan fuerte como antes. Después de hablar un rato con Beatriz por teléfono, se dio cuenta de que estaba deseando que llegara la hora de acompañar a Sonia de nuevo a casa al día siguiente. Estaba deseando volver a verla, y aquello le confundió bastante, pero pronto el sueño interrumpió sus cavilaciones... Al menos por una noche.


    Al día siguiente, Sonia se levantó mucho más optimista. Sentía que su plan estaba empezando a dar sus frutos, teniendo en cuenta el comportamiento de Álex, y sólo la faltaba ver cómo reaccionaba David para estar segura de que de verdad estaba consiguiendo su objetivo, así que se dirigió al trabajo con alegría, mucho menos asustada que el día anterior. Era extraño, pero se sentía más segura y confiada, y en el fondo sabía que era por Álex. Era un chico fantástico, y, de haberle conocido en otras circunstancias, estaba segura de que habría pasado algo serio entre ellos, incluso podría haber acabado enamorándose de él, pero no en aquella ocasión. En aquella ocasión sólo había un fin posible, y ese era volver con David. Ese era su destino, estaba escrito, no tenía ninguna duda sobre ello, así que no había nada más que pensar. Era el momento de actuar. 


    Cuando llegó al trabajo estaba deseando hablar con David, sin embargo éste la rehuyó desde el primer momento, con la única excepción de un extraño saludo que la dirigió a regañadientes nada más verla llegar. Era muy extraño. Había barajado diferentes posibilidades: que pareciera celoso, que la preguntara qué estaba ocurriendo, que se mostrara indiferente... Pero en ningún momento había pensado que pudiera estar tan enfadado. Ella no había hecho nada malo, por lo que su forma de actuar la confundió mucho. No la esperó a la hora de la comida, ni tampoco la dijo nada al respecto, simplemente se escabulló con Sara y, cuando volvió, ni siquiera la dirigió la palabra. Su actitud la hacía sentirse confundida a la par que molesta, así que, cuando el resto del día continuó del mismo modo, decidió que no se iba a marchar de allí sin preguntarle qué estaba pasando. Esperaba que ella no fuera responsable de su extraño mal humor, pero, por desgracia, por la cara que puso cuando le preguntó sobre el tema unos minutos antes de irse, estaba claro que se había equivocado.


    —¿Que qué me pasa? ¿Me lo estás preguntando en serio?— Dijo David intentando no levantar la voz para no ofrecer un espectáculo en el trabajo. 


    —Sí, muy en serio ¿He hecho algo para molestarte?


    —No lo sé, ¿tú qué crees?— Sonia le miró confundida, intentando aparentar inocencia— ¿Qué coño estás haciendo con mi hermano, Sonia?


    —Ah, es por eso...— Sonia casi sonrió aliviada, aunque seguía sin comprender del todo lo que estaba pasando— No estoy haciendo nada. Ya sabes lo que pasó el otro día, David. Estaba asustada, y tu hermano se ofreció a acompañarme para que me sintiera mejor, eso es todo. 


    —Tiene novia, lo sabes, ¿verdad?


    —Sí, claro que lo sé— Cualquier amago de sonrisa desapareció del rostro de Sonia cuando escuchó aquel comentario y una actitud defensiva ocupó su lugar en un momento— Él mismo me lo dijo, David.


    —Claro, en realidad, a ti eso te da igual, ¿verdad?— Sonia le miró furiosa un momento y se mantuvo en silencio— Mira, lo mejor es que te alejes de él, no quiero saber a qué estás jugando, pero sea lo que sea, para. 


    —No estoy jugando a nada, ya te lo he explicado, y no sé a qué viene esto. 


    —No te hagas la inocente conmigo, no funciona. Te conozco. No le hagas daño. Beatriz es una gran chica, y él es feliz. Hagas lo que hagas, a mí no me interesas, así que sigue tu vida y no compliques más la nuestra.


    Sara apareció de repente y se quedó perpleja mirándoles. No había escuchado la conversación, pero observó cómo no apartaban la vista el uno del otro mientras respiraban agitadamente y sintió que un escalofrío la recorría el cuerpo. Se les veía a ambos tan furiosos que no supo cómo reaccionar.


    —David, ¿va todo bien?— Se decidió a preguntar al fin Sara.


    —Sí, claro, todo perfecto. Venga, vámonos de aquí— David se apresuró a marcharse dejando a Sonia tan enfadada como confundida. No estaba segura de si estaba celoso o no, pero lo que sí sabía con seguridad es que la había hecho daño, de nuevo. Y la idea no la gustó en absoluto. Aún seguía dándole vueltas cuando Álex llegó unos minutos después, pero sólo ver su sonrisa hizo que olvidase todo lo que la preocupaba hasta ese momento. Álex la transmitía una paz que pocas veces había sentido antes, lo que era, cuando menos, interesante. 


    


  




 

   CAPÍTULO 8

 

   El trayecto a casa de aquel día comenzó siendo silencioso de nuevo, pero pronto empezaron a conversar, sobre cosas irrelevantes al principio, y poco a poco empezaron a indagar en datos más personales. Fue Álex quien empezó preguntando por la familia de Sonia, intrigado como estaba por su vida y todo lo relacionado con ella.

   —No hay mucho que contar... Tengo unos padres a los que adoro, aunque por desgracia ahora están muy lejos de mí, y les echo de menos...— Hizo una pequeña pausa mientras tragaba saliva, y luego esbozó una sonrisa algo forzada— ¿Y qué hay de ti? ¿Cómo es tu familia?

   —Pues tengo que decir que son geniales. Mis padres son los mejores, los más cariñosos y comprensivos que nunca he conocido, y David... Aunque hemos tenido nuestras diferencias, es un buen hermano, no tengo queja. 

   —Una vez me dijo que te debía mucho...— Murmuró Sonia más para ella misma que para que su interlocutor lo oyera. Cuando se dio cuenta, levantó la vista y sonrió de nuevo, sin saber cómo arreglar aquel desafortunado comentario. Sin embargo, la reacción de Álex no fue la que esperaba. Creyó que le molestaría, pero, lejos de eso, esbozó una gran sonrisa.

   —¿En serio? ¿Te dijo eso?— Parecía tan alegre como sorprendido, y eso la enterneció el corazón.

   —Sí, parece que te quiere mucho...— Dijo intentando que su alegría creciera, y, por la expresión que vio después, lo había conseguido— ¿Nunca te lo ha dicho?— Preguntó curiosa.

   —No, bueno, no exactamente. No se le da muy bien expresar sus sentimientos... Parece que le conoces bien, así que supongo que ya lo sabes...— Sonia miró al frente y asintió sin añadir nada más— Gracias por decírmelo de todas formas. 

   —De nada, es la verdad. 

   —Parece que te preocupas por él.

   —Es un buen amigo— No quería explicarle lo mal que se había portado aquel día con ella. Lo cierto era que, simplemente, prefería olvidarlo. Aunque sabía que no sería por mucho tiempo, porque al día siguiente tendría que enfrentarle de nuevo, pero al menos por unas horas, podía fingir que todo iba bien, y así iba a hacerlo.

   —Ya lo veo...

   Ya habían llegado a casa de Sonia y, de nuevo, se quedaron quietos frente al portal sin saber qué hacer. Ninguno de los dos quería marcharse, les gustaba estar juntos y el camino se hacía demasiado corto como para quedar satisfechos, pero no había otro remedio, y ambos eran conscientes de ello.

   —¿Te apetece quedarte un rato más?— Se decidió a preguntar Sonia. Álex cerró los ojos y se pasó las dos manos por el pelo en un gesto incómodo que a ella no le pasó desapercibido, y abrió la boca para hablar, pero Sonia le interrumpió, suponiendo cuál sería su respuesta— No hace falta que respondas, ha sido una tontería preguntártelo... Sé que tendrás cosas que hacer y... Ya es un detalle que me acompañes... Lo entiendo...

   —No es eso, Sonia. Me encantaría quedarme, pero no puedo. He quedado con Beatriz para tomar algo y no quiero hacerla esperar...

   —Comprendo...— Sonia apretó los labios y después sonrió, intentando quitar importancia al hecho de que había sido rechazada— No pasa nada, nos vemos mañana— Se despidió con rapidez y entró en el portal antes de que Álex pudiera contestar. Ya dentro de su casa, apoyó la espalda en la puerta y cerró con fuerza los ojos, lamentándose por su maldita efusividad. Había cometido un error que no podía permitirse. Su plan estaba trazado a la perfección y no podía volver a hacer nada que pudiera ponerlo en riesgo. Creía que Álex estaba interesado en ella, pero, al ver su reacción de aquel día, pensó que quizá no era así, simplemente ella había visto lo que quería ver. De ser cierto, su plan habría fallado estrepitosamente, y no sabía cómo podría arreglarlo. Todo estaba saliendo mal. David no había reaccionado como ella esperaba y Álex tampoco. Estaba claro que todo era un desastre, pero no podía rendirse. Tenía que hacer algo, aunque no se la ocurría qué, y, mientras reflexionaba sobre ello, se quedó dormida, mucho antes de poder averiguarlo.

   La luz se colaba por su ventana molestándole en los ojos. Había llegado un nuevo día marcado por un sol inspirador, y de repente, Sonia se sintió fuerte de nuevo. Había descansado bien y todo parecía más bonito y, sobre todo, más fácil que el día anterior. No había problema, tenía tiempo, así que no tenía porqué impacientarse. Todo tenía un proceso, sólo tenía que esperar y, poco a poco, se iría acercando a su objetivo, es decir, a David. Sin embargo, en cuanto llegó al trabajo se dio cuenta de que no sería tan sencillo. David ni siquiera la saludó cuando llegó, así que trabajar juntos aquella mañana fue bastante tenso, y más cuando le vio escabullirse una vez más con Sara para no ir a comer juntos. Se quedó observando desde la puerta cómo David se iba de nuevo, ignorando su presencia, dudando sobre qué hacer a continuación, cuando una voz familiar la sobresaltó.

   —¿Ya estás preparada para comer?— Álex estaba a su lado y ni siquiera se había dado cuenta. Cuando le miró, sus ojos brillantes y su maravillosa sonrisa la animaron en cuestión de segundos, al menos un poco.

   —Sí, claro— Respondió ella sin saber qué más decir.

   —Perfecto ¿Y mi hermano?— Álex alargó el cuello para mirar si aún estaba dentro y luego volvió a mirar a Sonia, que se mostró algo nerviosa con la pregunta.

   —Ya se ha ido... Con Sara.

   Álex sonrió de nuevo, como si lo entendiera perfectamente.

   —Vaya, parece que alguien necesita un poco de tiempo a solas con su novia... Seguro que la echa mucho de menos... No importa, les dejaremos un poco de espacio y nosotros iremos por nuestra cuenta, ¿te parece?

   A Sonia se le iluminó la mirada ante su comentario. No entendía cómo Álex era capaz de decir siempre lo más adecuado, justo lo que necesitaba oír, por muy mal que fueran las cosas, él siempre las arreglaba y la transmitía la paz que necesitaba. Así que comer con él le pareció una idea fantástica, y asintió con alegría.

   —Claro, vamos. 

   Álex le devolvió la sonrisa y comenzó a andar hacia un restaurante algo más apartado del usual, pero donde la comida era exquisita, y Sonia le siguió en silencio. El restaurante era también sencillo, estaba especializado en comida mejicana, y decorado en consonancia, con varios sombreros típicos del país colgados de las paredes. Incluso los camareros iban vestidos al estilo del lugar, aunque aquellas ropas en gente que claramente no era mejicana les daba un aspecto más bien cómico. De todos modos, no pensaba quejarse. Estaba segura de que la compañía amenizaría la velada, y esperaba que también suavizase el dolor que sentía ante la forma en que David la había despreciado durante todo el día.

   —Aquí se come muy bien... Yo he venido varias veces y es un buen sitio. Espero que te guste la comida mejicana...

   —Nunca la he probado— Dijo Sonia cogiendo la carta que les ofrecía el camarero.

   —Bueno, pues está muy bien, ya lo verás. Empezaremos con unas fajitas...

   —¿Fajitas?— Interrumpió Sonia— Vaya nombre... 

   —Sí, lo sé. Pero están muy buenas... Ya lo verás. Y luego seguiremos con unas enchiladas... Será la mejor experiencia de tu vida...

   —Estoy segura— Sonia miraba a Álex con dulzura y le sonreía a cada rato. Él, lejos de sentirse intimidado o molesto con aquel comportamiento, hacía lo propio, intentando que Sonia se sintiera relajada y olvidase la incómoda escena del día anterior. Por suerte, parecía que lo estaba consiguiendo, y las risas se sucedieron con las bromas durante toda la comida. Cuando al fin terminaron, Sonia se levantó y le miró, fingiéndose sorprendida.

   —Tenías razón, ha sido la mejor experiencia de mi vida...

   —Ya te dije que siempre tengo razón, esta es sólo una prueba más de ello...— Álex se rió con ganas, y Sonia hizo lo mismo antes de contestar.

   —Es verdad, lo dijiste. En esto tenías razón, pero no sé si en todo... Por ahora sólo has acertado en una cosa...

   Álex se rió de nuevo.

   —Eres difícil de convencer, ¿eh? No importa, tengo tiempo. Algún día verás que es verdad.

   —Si tú lo dices... 

   Álex miró fijamente a Sonia. Ya habían llegado a la puerta del Hospital y debía irse, pero, como siempre, no quería hacerlo. Estaba empezando a admitir que sentía algo por ella, algo más fuerte de lo que había sentido hasta ese momento, pero la situación era tan complicada que no podía hacer nada al respecto. Quería a Beatriz, siempre había estado seguro de que era la mujer de su vida, y lo último que deseaba era hacerla daño, así que se apartó de Sonia para volver a su trabajo y murmuró:

   —Bueno, me tengo que ir, pero volveré esta tarde, no lo olvides.

   —No podría hacerlo— Replicó ella con sinceridad.

   —Hasta luego entonces. 

   Álex se fue sonriendo como un colegial. Por extraño que pudiera parecer, el trabajo le fue mucho más llevadero después de haber estado con ella, y, aún más, sabiendo que, en pocas horas, la volvería a ver otra vez.

   





 

   CAPÍTULO 9

 

   Después de unas horas incómodas más trabajando con David mientras él la ignoraba a conciencia, llegó la hora de salir, y Sonia se fue tan rápido como le fue posible para encontrarse a Álex esperándola ya en la puerta.

   —Hoy he terminado un poco antes, ¿nos vamos ya?— Dijo sin más.

   —Claro, cuando quieras— Respondió ella esperanzada. 

   En aquella ocasión Álex no paró de hablar ni un solo segundo. Ambos hablaron de su infancia, de cómo había sido y las trastadas que habían hecho. Sonia, lejos de lo que pudiera parecer, se lo había hecho pasar mal a sus padres de pequeña. Siempre intentaba jugar al escondite sin avisar, y su madre se llevó más de un susto cuando, de repente y en cualquier lugar desconocido,  se daba cuenta de que se había ido sin avisar. Álex, sin embargo, siempre había sido tan maduro y responsable como lo era en la actualidad, lo que avivó la curiosidad de Sonia.

   —Eso no es posible— Aseveró al fin, después de escucharle— Todos los niños hacen jugarretas a sus padres... Alguna vez tuviste que hacer algo malo... 

   —No sé... Yo no lo recuerdo, al menos...— Comentó Álex empezando a sentirse algo avergonzado. Nunca se había parado a pensarlo, pero era cierto que quizá fuera algo extraño que, desde pequeño, siempre hiciera lo que debía sin rechistar. Sin embargo, así había sido, aunque no pudiera explicarlo.

   —¿Ni siquiera en la adolescencia?— Álex negó con la cabeza manteniendo la vista fija en el frente— No es posible... Todos nos rebelamos en la adolescencia... 

   —Yo no— Contestó muy serio, evitando mirar a Sonia— Así es como soy... No es para tanto...

   —¿Nunca has fumado? ¿Ni bebido?

   —No, bueno... Alguna vez bebo cerveza, o vino... Pero nunca me he emborrachado, si es lo que preguntas...

   —Así que... Siempre has hecho lo que se esperaba de ti...— Sonia empezaba a darse cuenta de lo distintos que eran Álex y David en todos los aspectos. David nunca le había contado nada sobre su vida, y mucho menos de su infancia, mientras Álex no tenía ningún problema en hacerlo. David siempre había sido... difícil, pero Álex era la persona más dócil y amable que ella había conocido nunca. 

   —Supongo...— Admitió encogiéndose de hombros— Nunca he sentido la necesidad de hacer algo fuera de lo que se considera correcto... Así es como soy... ¿Por qué te sorprende tanto?

   —Porque eres sorprendente... Fascinante, diría yo...— Contestó Sonia mirándole fijamente a los ojos. Habían llegado de nuevo a su casa y tenían que despedirse, pero ninguno de ellos podía apartar la mirada del otro. Sin embargo, Sonia sabía que debía subir, no estaba dispuesta a volver a darle la posibilidad de rechazarla de nuevo— Bueno, nos vemos mañana— Murmuró al fin antes de darse la vuelta para entrar en su portal, cuando notó cómo Álex la pasaba el brazo por la cintura, obligándola a darse la vuelta de nuevo, y, sujetándola por la nuca, se acercó con rapidez a darla un tierno beso, dudando de cuál sería su reacción. Para su sorpresa, Sonia se abrazó a él con fuerza e introdujo la lengua dentro de su boca, profundizando en el beso tanto como fue posible. Había deseado probar sus labios desde el principio y, sin duda, sabían aún mejor de lo que imaginaba. Justo cuando levantó su mano para pasarla por su pelo, Álex apartó sus labios de repente, permaneciendo abrazado a ella.

   —Mierda, no puedo hacerlo...— Susurró tan cerca de sus labios que su aliento la hizo estremecer— Perdona...— Álex la soltó al fin y se alejó un par de pasos de su cuerpo. Luego la miró consternado— No sé qué me ha pasado... Pero tengo novia... Y no quiero...

   —Lo sé, no te preocupes, no pasa nada... Lo entiendo...— En realidad, era verdad. Le entendía perfectamente, mucho mejor que días atrás. Álex la deseaba, ahora ya no le cabía ninguna duda, quería estar con ella, pero no podía hacerlo, porque sabía que no era lo correcto, dado que tenía novia, y era la novia perfecta. Él nunca haría algo fuera de lo que se esperaba de él, y, para alguien tan perfecto, ser infiel no era una opción. 

   —No, no creo que lo entiendas, Sonia. Me gustas, muchísimo, en serio. Me he sentido atraído por ti desde que te conocí, pero no puedo... No puedo hacer esto... Yo no soy así, no sé qué me está pasando... Pero...— Álex estaba mirando al suelo, tan confuso como avergonzado por su comportamiento, pero en ese momento levantó la vista hacia ella, que le observaba confundida— No lo tomes a mal, pero no creo que pueda seguir acompañándote... Está claro que ha sido una mala idea...

   —Es posible— Esas palabras hirieron a Sonia en lo más profundo, y aquello, mezclado con lo mal que David la había tratado aquellos últimos días, la hizo llegar a la conclusión de que haber venido a trabajar a aquella pequeña localidad de Madrid había sido un grave error. Sin embargo, no iba a mostrar debilidad, ella nunca lo hacía. Aunque en aquel momento quería que se la tragase la tierra, no iba a demostrarlo, de ninguna manera. Esbozó una triste sonrisa y habló de nuevo con la voz fuerte y segura— Quizá todo esto haya sido un error, no te preocupes, vete. Ya me las arreglaré. 

   —Sonia...— Álex había notado la amargura en su voz, aunque ella se había esforzado en contenerla. Pero Sonia estaba demasiado dolida para escucharle. Sólo quería volver a su hogar para poder relajarse y olvidar todos los errores que había cometido desde que llegó a aquel espantoso lugar. 

   —No, me alegra que hayas sido sincero. A mí también me gustas... Pero esto es un error. Y por suerte, no tenemos porqué volver a vernos. No hay nada que nos una... Así que no podríamos tenerlo más fácil.

   —Escucha...

   —No, no quiero que digas nada. No hay nada más que decir. Simplemente márchate, ahora— Aunque no había levantado la voz, su tono era rígido y lleno de ira. Álex dudó un momento mientras la miraba en silencio— Vete, Álex. Ahora soy yo la que no quiere volver a verte— Álex abrió más los ojos, asombrado por la dura actitud de Sonia, pero no era capaz de moverse, ni sabía qué podía decir para arreglar la catástrofe que acababa de provocar— Bien, como quieras— Murmuró Sonia al final, viendo que Álex no tenía intención de obedecer sus órdenes— Si no lo terminas tú, lo haré yo— Y, dicho, esto, se dio la vuelta y, sin volver a mirar atrás, se fue a su casa. 

   Álex permaneció allí un rato, mirando con incredulidad la puerta del portal por donde acababa de irse Sonia unos minutos antes. Estaba seguro de que había cometido un grave error, pero no sabía cómo arreglarlo. Sonia se había enfadado mucho más de lo que esperaba, y, de todos modos, él sabía que lo mejor era que no volvieran a verse más. Por algún motivo, ella despertaba en él un deseo que nunca había sentido antes. Si seguía viéndola, no le cabía duda de que volvería a cometer el mismo error, y acabaría haciendo daño a Beatriz. Mientras volvía andando a casa se repitió sin cesar que había hecho lo correcto. Pero algo dentro de él se rebelaba ante tal conclusión... Algo dentro de él le gritaba que, si aquello era lo correcto, no debería sentir un dolor opresivo en el pecho, y tampoco debería parecer que la vida había perdido todo el sentido.

   





 

   CAPÍTULO 10

 

   Aquel día todo fue mal. Sonia había dormido peor de lo que recordaba haberlo hecho en años, así que estaba tan cansada que no se despertó cuando sonó el despertador por la mañana. Esto provocó que llegara unos minutos tarde al trabajo, y además con un aspecto espantoso. Estaba segura de que no podía estar menos atractiva, con todo el pelo revuelto recogido en una coleta despeinada e irregular, unos vaqueros y una camiseta de un color demasiado chillón mal abrochada. Era la viva imagen del desastre. Pero daba igual, David ni siquiera levantó la vista para mirarla, así que no se dio cuenta. Ni siquiera estaba segura de que fuera consciente de que aquel día había llegado tarde. 

   Cuando llegó la hora de la comida, ni siquiera se molestó en mirar cómo David se escabullía de nuevo. No tenía fuerzas ni ganas de pensar en ello. Uno de sus compañeros, Javier, la había propuesto ir a comer juntos, pero recibió una negativa. Estaba demasiado confusa, no podía dejar de pensar en Álex y en David, y en lo mal que estaba saliendo su plan, por más que en un principio le hubiera parecido infalible. Estaba claro que eso no era lo suyo, así que prefirió comer sola, para así poder reflexionar. Empezaba a pensar que quizá debía olvidarse de todo el asunto y seguir con su vida. Todo era demasiado complicado, y, teniendo en cuenta que estaba huyendo literalmente de las complicaciones, lo que necesitaba era algo simple y sencillo, no meterse en más problemas como estaba haciendo. 

   Cuando volvió al trabajo, se sorprendió al sentirse más tranquila. Empezaba a importarla menos todo lo que estaba ocurriendo, aunque no entendía muy bien por qué. Quizá era por haber dormido sólo un par de horas, pero lo único que deseaba era hacer su trabajo y olvidarse de todos los problemas. Por suerte, así fue. El dejar de pensar en los obstáculos y concentrarse en hacer bien sus tareas contribuyó a que se sintiera más relajada, y que la hora de salida llegara antes de lo que ella esperaba. Sin embargo, no impidió que su jefe le llamara la atención antes de irse por haber llegado tarde. Se había hecho ilusiones de que no se hubieran percatado de ello, pero, lamentablemente, no había sido así. 

   Cuando salió se sentía tan agotada que sólo podía pensar en huir de allí tan rápido como le fuera posible para poder acostarse en su cama y dormir, olvidándose de aquel espantoso día. Quizá, al día siguiente, incluso pudiera fingir que nada había pasado, así que se apresuró a salir cuando, en la puerta, se sorprendió al ver a Álex delante de ella. Tenía el brazo apoyado sobre la pared y miraba el suelo, triste y cabizbajo. Por un momento se quedó boquiabierta, sin saber qué decir, hasta que se dio cuenta de que su hermano también trabajaba allí, y lo más probable era que hubiera ido a verle a él. Con esa idea en la cabeza, intentó actuar como si no se hubiera percatado de su presencia, y empezó a andar a paso ligero, cuando escuchó su voz tras ella. 

   —Al menos podrías saludarme. Es de mala educación pasar por mi lado sin ni siquiera mirarme, Sonia...— Murmuró Álex demasiado cerca de ella. Sonia paró de repente al oír aquellas palabras, y se dio la vuelta para mirarle. Por extraño que pudiera parecer, estaba más guapo de lo que le recordaba. Pero no sólo eso, además parecía... Enfadado... No se podía creer que fuera así, cuando todo lo que estaba ocurriendo lo había provocado él. Sonia se decidió a sonreír en lugar de gritarle como deseaba hacer, y se cruzó de brazos.

   —Hola. Ya te he saludado.

   —Gracias...— La sonrisa que esbozó Álex en aquel momento fue reveladora. No esperaba que le hablase, ni siquiera unas palabras, y el alivio que sintió al ver que se había equivocado se reflejó en su rostro como un espejo.

   —Tu hermano sigue dentro, no creo que tarde en salir.

   —No he venido a ver a mi hermano— Dijo serio de nuevo, frunciendo ligeramente el ceño, sintiéndose casi insultado al comprobar lo que ella había supuesto.

   —Entonces... ¿Has venido hasta aquí sólo para darme una lección de civismo?— Preguntó Sonia con ironía.

   —No, claro que no...— Álex no sabía qué decir, pero sabía que debía explicarse. Así que hizo todo lo posible por hacerlo— He venido porque te prometí que te acompañaría a casa...

   —No lo prometiste...

   —Bueno, es igual. Me comprometí a hacerlo y no voy a faltar a mi palabra, Sonia. No te voy a dejar tirada...

   —Qué amable...— Sonia sonrió de nuevo, mostrándose más sarcástica que nunca— No quiero que me hagas favores, y menos si es sólo porque temes dejar de ser perfecto si faltas a tu palabra por primera vez en tu vida... Te libero de tus obligaciones, Álex. Olvídate de todo y lárgate.

   Sonia se dio la vuelta para marcharse de allí, pero Álex la tomó del brazo y la obligó a darse la vuelta de nuevo, colocándola frente a él.

   —No es eso, joder...— Su tono era iracundo mientras la mantenía sujeta por los brazos— Quiero decir... Que no es sólo eso...

   —Entonces, ¿qué es?— Preguntó incrédula.

   —Es...— Álex la soltó y se dio la vuelta, pasándose las manos por el pelo. Era un gesto de frustración que también había visto en su hermano— Es que...— Álex se dio la vuelta y la miró preocupado. Parecía muy triste.

   —¿Qué pasa, Álex?— Preguntó ahora asustada, acercándose a él de nuevo, hasta quedarse a  un paso de distancia.              

   —Es que no quiero que te pase nada, Sonia. Si te pasara algo, me sentiría culpable, y...

   —No tienes porqué. Si me pasara algo, no sería culpa tuya. Tú no tienes ninguna obligación conmigo, no soy nada tuyo...

   —Lo sé, pero hay algo más— Álex suspiró y miró al cielo, como si en él pudiera encontrar las palabras para decir lo que necesitaba comunicarle— Es que... Te he echado de menos.

   Al escuchar aquellas palabras, poco a poco, una sonrisa fue apareciendo en los labios de Sonia. Después del terrible día que había tenido, le pareció que todo comenzaba, por fin, a mejorar.

   —¿En serio?— Preguntó poco después.

   —Sí, muy en serio— Álex sonrió también, complacido al ver que Sonia ya no parecía tan furiosa como antes— Ahora, ¿puedo acompañarte a casa?

   —Claro— Respondió Sonia sin perder la sonrisa. 

   Sonia empezó a andar mientras Álex se quedaba unos segundos aún perplejo, para justo después correr hasta situarse a su lado. Durante la mayor parte del trayecto permanecieron en silencio, como los primeros días que fueron juntos, pero pronto Sonia empezó a encontrar ese silencio demasiado incómodo e intentó hablar con él, sacando temas banales. Álex se rió mucho cuando le explicó cómo se había dormido aquella mañana, cómo se había lavado los dientes mientras se vestía y cómo, aún así, había acabado llegando tarde al trabajo. No mencionó que el motivo de haberse dormido fue lo preocupada que estaba por cómo habían salido las cosas la noche anterior. No quería que se sintiera mal, todo lo contrario, le agradecía que, pese a todo lo que había ocurrido, la hubiera acompañado a casa. Además, temía ser sincera con él, no debía olvidar que todo lo que estaba pasando era parte de un plan, aunque a veces la costara recordarlo.

   Cuando llegaron a la puerta de su portal, ambos se quedaron en silencio. Se habían terminado las risas y estaban serios de nuevo. Sonia sabía que no quería separarse de él, pero estaba segura de que debía hacerlo. Debían mantenerse apartados para que lo que había ocurrido el día anterior no volviera a pasar de nuevo. Aunque era parte de su plan, ya no estaba tan interesada en seguirlo como en no hacer sentir mal a Álex. Simplemente, no se lo merecía. Sin embargo, Álex mantenía la mirada fija en ella, lo que hacía que ella no fuera capaz de desviar la suya a ningún otro lugar que no fueran sus preciosos ojos castaños. Pero no tardó mucho en tener que hacerlo. Pronto Álex la tomó por la cintura de nuevo y, lentamente, la acarició el pelo. Sonia le miró alucinada unos segundos antes de que él se acercara para darle un tierno beso.

   





 

   CAPÍTULO 11

 

   Sonia no podía creerse lo que estaba ocurriendo. Ella pensaba que, después de lo que había pasado el día anterior, Álex no querría volver a verla, y ahí estaba, besándola mientras la abrazaba con fuerza, como si no quisiera volver a soltarla jamás. Pronto sus brazos se enredaron en su pelo e introdujo la lengua en su boca, profundizando el beso como no pudo hacerlo el día anterior, por mucho que lo deseara. Álex la apretó con más fuerza cuando notó que ella había ansiado aquello tanto como él. Había estado todo el día asustado, creyendo que no querría volver a acercarse a él, pero ahí estaban, abrazos en medio de la calle, besándose como dos enamorados que no querían volver a separarse. Sin embargo, lejos de ser capaz de dejar la mente en blanco, a Sonia le surgieron todo tipo de dudas con aquel beso, y pronto aquellas dudas nublaron su mente hasta el punto de no poder seguir disfrutando del beso. Su mano se apoyó en el pecho de Álex y le empujó suavemente, con la intención de alejarle.

   —Álex, ¿qué significa esto? ¿Qué estamos haciendo?— Preguntó apartándole con una mano mientras con la otra rodeaba su cuello.

   —No lo sé...— Respondió Álex preocupado— ¿Hace falta definirlo en este momento?

   —No, claro que no... Pero.. Después de lo que me dijiste ayer... No lo entiendo...

   —Olvida todo lo que te dije ayer. Ahora mismo sólo existimos tú y yo. No quiero pensar en nada ni en nadie más. Sólo en nosotros... ¿De acuerdo?

   Sonia le sonrió con dulzura antes de contestar.

   —De acuerdo.

   Álex se abalanzó de nuevo sobre ella, uniendo sus labios una vez más. Por primera vez estaba siendo libre, sin pensar en las consecuencias de sus actos, y, contra todo pronóstico, se sentía bien. De hecho, era fantástico. Pero, demasiado pronto, Sonia volvió a apartar sus labios de nuevo.

   —¿Quiéres subir a mi casa?— Le preguntó algo insegura.

   —Por supuesto— Contestó él sin tener que pensar la respuesta. La deseaba. La había deseado desde el mismo día en que la conoció, y no quería luchar más contra sus sentimientos. En realidad, no era capaz. Por una vez nada más importaba, sólo quería vivir ese momento. 

   Sonia le tomó la mano y le dirigió a su casa. Nada más entrar por la puerta fue ella misma quien volvió a besarle, deslizando con suavidad la lengua dentro de su boca, para poco después empujarle contra la pared, endureciendo el beso. No pudo soportar mucho más tiempo antes de comenzar a quitarle la camiseta. En aquel momento, nada más importaba, tal como él quería. Ambos habían perdido la noción del tiempo, incluso de la realidad, y sólo existían sus respiraciones agitadas, sus cuerpos sudorosos y sus jadeos apremiantes. Álex dejó que le despojara de la camiseta y le quitó la goma para liberar su pelo. No le gustaba vérselo recogido, no era propio de ella. Las suaves ondas que cayeron sobre sus hombros le hicieron cosquillas en la mano, avivando de algún modo su deseo. Enredó los dedos en el pelo de Sonia y la tiró de él con suavidad, intentando acomodar su rostro para que el beso fuera aún más profundo de lo que había sido hasta el momento. Sonia pasó las manos por el pecho de Álex, sintiendo la dureza de sus músculos. En aquel momento, supo que no había marcha atrás, ya no podrían parar, y, por suerte, tampoco querían hacerlo. 

   Álex acarició su espalda, sin atreverse aún a ir más allá, mientras comenzaba a besarla el cuello. Sonia se decidió al fin, mientras sentía los húmedos besos que Álex iba depositando en sus hombros, a desabrocharle el cinturón, para después concentrarse en los botones de su pantalón, que pronto cayó al suelo. Álex sonrió y la ayudó a despojarse de la camiseta, que aún llevaba mal abrochada, y después hizo lo propio con sus vaqueros, apartándolos de una patada. Sonia estaba en ropa interior frente a él. Por desgracia, no había tenido demasiado tiempo para elegir la ropa interior aquel día, así que llevaba unas braguitas blancas lisas y un sujetador a juego, pero a él no pareció importarle demasiado aquel detalle. Se quedó a la espera, mirándole con una sonrisa, la misma que se reflejaba en los labios de Álex, y mostraba la satisfacción de hacer algo que ambos habían deseado durante demasiado tiempo.

   —¿Dónde quieres hacerlo?— Preguntó Sonia con valentía— ¿En el sillón? ¿En la cama? ¿O en algún sitio menos tradicional?— Álex soltó una carcajada antes de contestar.

   —Me da igual ¿Dónde prefieres hacerlo tú?— La preguntó curioso. Sonia acercó los labios a su oído y le mordió el lóbulo de la oreja, antes de murmurar.

   —¿Lo has hecho alguna vez... en el suelo?

   Álex se quedó un momento parado, perplejo ante aquel comentario, antes de sentir cómo su miembro se endurecía aún más como respuesta a su pregunta. Pronto se dirigó de nuevo a sus labios con dureza y ambos se agacharon entre besos hasta tumbarse en el suelo. Ella se puso debajo y él tomó su posición sobre ella. Pronto comenzó a bajar y sus besos se concentraron en sus mejillas, luego en el mentón y después continuó por el cuello para acabar en sus pechos. Los brazos de Álex buscaron el cierre del sujetador, y ella arqueó la espalda para facilitarle el trabajo. Cuando sus pechos quedaron desnudos, Álex no perdió tiempo y dirigió su boca hacia ellos, introduciéndose un pezón para succionarlo con fuerza, mientras sus manos se dirigían ahora a sus bragas, que se deslizaron por sus piernas con facilidad mientras él continuaba disfrutando de sus senos. Poco después Álex se apartó y la miró durante un instante. Cuando ella intentó acercarse de nuevo, él la paró.

   —No, un momento— Ordenó Álex entre jadeos. Sonia se asustó pensando que se había arrepentido de nuevo— Déjame mirarte un momento— La pidió mientras la acariciaba el pelo. Sus ojos transmitían algo que ella no pudo descifrar, pero, desde luego, no parecía sólo deseo— Dios, qué preciosa eres. Te he deseado tanto...— Álex se interrumpió, evitando hablar demasiado, y sonrió antes de volver a concentrarse en su cuerpo. Sus manos la fueron recorriendo entera, arrancando en ella algunos gemidos de placer cuando alcanzó su parte más sensible, hasta que al fin se hundió en su interior, escuchando sus gritos acompasados a los gruñidos que él no pudo evitar emitir, mientras empezaba a moverse cada vez con mayor rapidez, hasta que terminó explotando dentro de ella, amortiguando sus gemidos de placer en su cuello, escuchando cómo ella gritaba al encontrar también su liberación final. 

   Ambos permanecieron allí un rato, tumbados en el suelo, respirando de forma agitada contra la piel del otro, sin estar muy seguros de qué debían hacer o decir. La magia del momento pareció haberse desvanecido después del orgasmo, y una angustia terrible tomó su lugar en su interior. Sonia no estaba muy segura de qué iba a pasar a continuación, pero sí sabía lo que quería que pasara. Sin embargo, no quería presionar a Álex, que se encontraba en una situación difícil y, además, nueva para él. Así que decidió permanecer así, en silencio, un rato más, hasta que su respiración pareció realentizarse de nuevo. Fue en ese momento cuando Álex se decidió al fin a levantar la cabeza, pero rehuyó su mirada. Se quedó un momento sobre ella mirando fijamente el suelo, y luego se puso en pie sin decir nada más. Tomó sus pantalones y sus calzoncillos del suelo y comenzó a ponérselos. 

   Sonia se sintió de repente vulnerable. Sabía que no debía hablar, pero por algún motivo necesitaba hacerlo. No podría soportar que él se marchara sin ni siquiera decir adiós después de lo que había ocurrido entre ellos. Y, al parecer, él no tenía ninguna intención de articular palabra, ni siquiera había fijado la vista en su mirada desde que se había levantado del suelo. Sonia se sentó y tomó su camiseta para cubrirse, intentando evitar sentirse expuesta, al menos físicamente.

   —¿No vas a despedirte siquiera?— Preguntó cuando Álex se terminaba de abrochar los vaqueros. Aquella pregunta hizo que la mirase al fin, lo que ella consideró un triunfo. Pero su mirada no era feliz, sino preocupada. Cerró los ojos y emitió un triste suspiro.

   —No pensaba irme aún... A menos que tú quieras— Explicó al fin.

   —No, claro que no quiero... Pero... No has dicho nada y... Ni siquiera me has mirado después de...

   —¿Y qué quieres que diga?— Álex se encogió de hombros, intentando suavizar la dureza de sus palabras y su tono de voz— Ni siquiera sé lo que estoy haciendo...— Sonia abrió la boca para contestarle furiosa, pero Álex se acercó a ella y puso un dedo sobre sus labios para que se mantuviera callada— Pero sé lo que deseaba, te deseaba a ti, Sonia. Sólo estoy... Un poco confundido con todo esto... Ahora, dime: ¿Quiéres que me vaya?

   Sonia le miró y se perdió por un momento en la sinceridad de sus ojos. 

   —No, quiero que te quedes a pasar la noche conmigo...— Álex sonrió y, aunque no era lo que había planeado hacer, la acarició el pelo mientras asentía.

   —Entonces, me quedo. 

   —¿En serio?— Preguntó Sonia sorprendida por la alegría que había sentido al escuchar aquellas palabras antes de abrazarle con fuerza.

   —Sí, en serio.

   Ambos se dirigieron a su habitación y se metieron en la cama. Aquella noche no hubo más sexo, pero sí algunas confidencias y una improvisada cena entre las sábanas, antes de terminar cayendo juntos en un profundo sueño.

   





 

   CAPÍTULO 12

 

   Aquel viernes Sonia sintió que todo había cambiado. Ni siquiera la importó cuando, al llegar al trabajo, David la ignoró como hacía cada día. Se sentía en una nube por algún motivo que no llegaba a comprender, y se obligaba a creer que era porque su plan parecía ir encauzándose al fin. Ella misma era consciente de que aquello no era del todo cierto, pero le daba igual. Lo único que importaba era lo feliz que se sintió aquella mañana cuando Álex se despidió de ella con un dulce beso para irse al trabajo. La sonrisa que provocó aquel gesto la había acompañado durante todo el día, incluso mientras comía sola. Debía de tener un aspecto inquietante, sumida en sus pensamientos mientras fingía comer con aquella extraña sonrisa en la boca. Pero incluso aquello le daba igual. 

   Cuando llegó la hora de salir aquella tarde, no se sorprendió al encontrarse a Álex esperándola junto a la puerta, como cada día. Ambos se fueron juntos, hablando sobre cómo había ido su día de trabajo. Curiosamente, Álex también mostraba una extraña sonrisa en sus labios, y Sonia se sorprendió a sí misma preguntándose si también la habría tenido durante todo el día, al igual que ella. 

   En aquella ocasión no hizo falta que le preguntara si quería subir de nuevo a su casa, ya sabía la respuesta. Ambos subieron y pidieron una pizza para cenar mientras continuaban hablando de nimiedades. Sin embargo, en cuanto terminaron y Sonia se levantó para recoger, Álex la tomó por la cintura y comenzó a besarla el cuello. Sin darla oportunidad de replicar, la cogió en brazos y la llevó a su cama. Sus besos eran dulces, mucho menos apresurados que los del día anterior. La desvistió despacio, con cuidado, y, tras observarla como siempre, comenzó a besarla por todo el cuerpo, adorando cada centímetro de su ser, mostrando tal ternura que Sonia comenzó a sentirse abrumada. Se había vuelto adicto a ella, lo sabía y comenzaba a sentir miedo. Pero daba igual. No estaba dispuesto a pensar en ello todavía, ya lo haría más adelante. En aquel momento sólo le interesaba sentir. Quería disfrutar de aquel momento. 

   Cuando terminaron, ambos se quedaron tumbados en la cama boca arriba. Álex tenía su brazo bajo la cabeza de Sonia y estaba pensativo, al igual que ella. Por fin, Sonia se decidió a romper aquel extraño silencio.

   —¿Qué vas a hacer mañana?— Preguntó con curiosidad. 

   —Lo que cada sábado... Iré a comer a casa de mis padres y...— Álex se interrumpió, sabiendo que era lo más prudente.

   —¿Y qué? ¿Por qué te paras?

   —Y luego iré a cenar... Con Beatriz...— Explicó al fin, tras una incómoda pausa.

   —Entiendo...— Sonia se había quedado seria de repente, aunque intentó no demostrar cuánto la había dolido aquello. Ni siquiera tenía sentido, sólo estaba actuando, no era más que un plan para recuperar a David. No debía olvidarlo, pero por algún motivo lo hacía más a menudo de lo que le hubiera gustado.

   —Lo siento, sé que esto es una mierda... Pero no he podido decirla que no... Llevo días sin verla, excusándome en el trabajo... Pero mañana es sábado, y...

   —Tranquilo, es normal, lo comprendo— Dijo Sonia intentando mostrarse comprensiva— No pasa nada. No te preocupes por eso. 

   —¿Seguro que no te importa?— Álex estaba nervioso. No quería perderla, y tampoco a Beatriz. Estaba hecho un lío y no quería tomar una decisión hasta tener todo más claro. El problema era que no estaba seguro de cuánto tiempo tardaría en decidirse, y eso planteaba una situación bastante difícil.

   —No, claro que no. Los dos sabemos que esto no es nada serio, sólo lo estamos pasando bien... Sé que tienes novia...— Mientras las palabras salían de sus labios, Sonia se dio cuenta de que no estaba del todo segura de que fueran ciertas, pero daba igual. Debían ser ciertas. Si no, todo se complicaría demasiado. Y, en realidad, ya era demasiado complejo— Puedes estar tranquilo. 

   —Perfecto. Me alegra que lo entiendas. Beatriz es mi novia y no quiero hacerla daño...

   —Lo sé— Sonia sabía que Álex jamás le haría daño a nadie adrede, y le acarició el rostro dándose cuenta de que era un buen hombre, probablemente demasiado bueno para ella. Pero aquello lo hacía todo más fácil. Ella estaba con él porque tenía un plan, y él estaba con ella por sexo. No buscaba nada serio, así que, con suerte, nadie saldría herido de aquel embrollo. Esa idea la relajó lo suficiente como para dormir plácidamente aquella noche. 

   A la mañana siguiente Sonia se despertó en su cama, como siempre. Era sábado, y una alegría sin igual la invadía por dentro. Al menos hasta que abrió los ojos y se dio cuenta de que Álex no estaba allí con ella. Por un momento, se sintió traicionada, pensando que Álex se había marchado sin ni siquiera despedirse, pero sólo fue durante unos segundos. Pronto se convenció de que era normal. Ellos no eran nada, sólo dos amigos que se acostaban juntos de vez en cuando. Él la deseaba, pero no la quería, y ella... Bueno, ella sólo le estaba utilizando para darle celos a David, lo que, hasta el momento, no estaba funcionando demasiado bien. Así que daba igual si se había ido sin despedirse. No debía darle más importancia de la que tenía. 

   Ya casi se había convencido del todo cuando de repente escuchó un ruido en el baño justo antes de ver cómo se abría la puerta y la silueta de un recién duchado Álex apareció frente a ella. Iba cubierto únicamente por una toalla que llevaba enredada en la parte baja de las caderas. En cuanto la vio, sonrió y se acercó a darla un tierno beso.

   —Genial, ya estás despierta... Buenos días, preciosa.

   —Buenos días...— Sonia volvió a esbozar aquella sonrisa que la había acompañado todo el día anterior, mientras veía cómo Álex continuaba secándose el pelo con otra toalla con naturalidad— Creía que te habías ido...

   —Irme... ¿Adónde?— Contestó Álex extrañado.

   —No sé...— Sonia se encogió de hombros avergonzada. Álex se sentó frente a ella en la cama y la acarició el pelo mientras sus labios dibujaban una media sonrisa cautivadora. 

   —Eso no es propio de mí... Marcharme sin despedirme, me refiero... Creí que ya me conocías, al menos lo suficiente como para saberlo...

   Sonia amplió su sonrisa y le miró maravillada.

   —Tienes razón, no sé por qué lo he pensado... 

   Sonia le observó mientras se vestía con movimientos gráciles y, poco después, se acercaba a ella de nuevo. La obsequió con un beso en los labios que sabía a amarga despedida y, después, se levantó con la clara intención de irse.

   —¿Nos veremos este fin de semana?— Preguntó Sonia mirando el suelo.

   —No sé si podré— Álex no parecía demasiado preocupado por su respuesta, aunque ella sintió como la agonía la invadía por dentro— Te llamaré, ¿vale?

   —Claro...— Sonia sonrió de nuevo, intentando enmascarar sus verdaderos sentimientos. La verdad es que era buena en ello. Llevaba días consiguiéndolo, logrando incluso engañarse a sí misma, así que supuso que no sería difícil engañarle también a él— Si no te veo antes, ¿vendrás el lunes al trabajo para acompañarme a casa? Sé que ya no trabajas por la zona, David me lo dijo...

   —Iré a recogerte, Sonia. Iré a recogerte cada día, pase lo que pase. Me comprometí a hacerlo, ¿recuerdas? Yo nunca falto a mi palabra.

   —Sí, claro, me acuerdo— Y con aquellas palabras, Álex se despidió de nuevo y se alejó de ella. Era duro darse cuenta de que no sabía cuándo le volvería a ver, pero más duro era darse cuenta de que, según parecía, su plan no estaba saliendo nada bien, en absoluto. Es más, estaba saliendo muy mal. Sobre todo porque, por desgracia, Sonia empezaba a sentir algo por Álex, y eso no entraba en sus planes. Aquello había dado un giro de lo más inesperado a la situación, hasta tal punto que se sintió perdida. En aquel momento fue consciente de que el plan no iba a salir bien, estaba segura. Pero no iba a retroceder. Tenía que seguir adelante, pasara lo que pasara.

   





 

   CAPÍTULO 13

 

   Álex emprendió el camino hacia casa de sus padres inmerso en sus pensamientos. Había quedado en ir a recoger a Beatriz antes, y se sentía inseguro y violento con la situación. Por algún motivo, pensaba que en cuanto Beatriz le viera algo en su rostro le delataría y se enteraría de todo lo que había hecho y cómo la había traicionado. Aquella sensación era terrible, mucho peor que nada que hubiera sentido antes, pero no estaba seguro de qué podía hacer para remediarla. Por un lado, sabía lo que era correcto: debía dejar a Sonia. Era algo obvio, no cabía duda de que era lo que estaba bien. Sin embargo, también sabía que no sería capaz de hacerlo. Haberla sentido temblar en sus brazos, sentir su piel contra la de él, escuchar los gemidos de placer que él la había provocado le había marcado de algún modo. No podía explicar cómo, pero se sentía cada vez más unido a ella. Sin embargo, sabía que quería a Beatriz. Ella era su novia, el amor de su vida, siempre lo había sabido desde el mismo día en que la conoció, y no podía continuar con aquello. Estuvo reflexionando durante todo el trayecto hasta su casa sobre el tema, y, sin embargo, no fue capaz de llegar a una conclusión. Así que decidió olvidarlo durante un rato. Podría dedicar aquel fin de semana a pensar y tomar después una decisión. Cuando tocó el timbre de Beatriz y escuchó su dulce voz, estaba decidido a ello. Tomaría una decisión en esos dos días y después la llevaría a cabo, fuera la que fuera y por difícil que resultara. 

   Beatriz bajó unos minutos después, más guapa de lo que recordaba haberla visto jamás. Llevaba una coleta a un lado y su dulce rostro mostraba un gesto confiado y feliz. Parecía radiante por verle de nuevo. No pudo evitar darle un gran beso junto a un fuerte abrazo que él la correspondió sin dudar. 

   —Te he echado de menos— La escuchó murmurar contra su cuello.

   —Yo también a ti— Álex articuló las palabras sin sentirlas, sabiendo que era lo que debía decir. Durante aquellos días, en realidad apenas se había acordado de ella. Desde que la conoció, nunca habían pasado tanto tiempo sin verse, y el poco tiempo que habían tenido que permanecer separados, para él había sido un infierno. Hasta entonces. Todo había cambiado de repente. La llegada de Sonia lo había cambiado todo y no estaba seguro de poder seguir adelante como lo había hecho los meses anteriores. Pero por aquel motivo, porque aún no estaba seguro de nada, se esforzó en aparentar normalidad con Beatriz, convencido de que, hasta que no estuviera seguro de lo que iba a hacer, no iba a arriesgarse a herirla, o a perderla... 

   Cuando llegaron a casa de sus padres, David ya estaba allí con Sara. Todos se saludaron y se acomodaron en la mesa para comer. Tras las típicas conversaciones que solían mantener, centradas sobre todo en el trabajo de David y Álex, todos terminaron satisfechos y se levantaron para recoger la mesa. Después, como era costumbre, Sara y Beatriz se quedaron en la cocina para ayudar a su madre y David se quedó con Álex en el salón, haciendo compañía a su padre. 

   David había estado todo el día muy raro con su hermano. Álex lo había notado, pero no había querido darle mayor importancia. David era una persona con un temperamento complicado y él lo sabía, así que generalmente evitaba hacerle demasiado caso. La mayoría de las veces su forma de actuar ni siquiera tenía nada que ver con él. Supuso que estaría pensando en algún tema de su trabajo, y continuaron hablando con su padre como siempre, hasta que éste les indicó que se iba a dormir la siesta. 

   David se levantó entonces para marcharse, y fue ese el momento en que Álex, ahora sí, más extrañado que nunca, se decidió a preguntarle.

   —Oye, ¿dónde vas?

   —Voy a llamar a Sara. Se hace tarde y tenemos que irnos.

   —¿Tarde para ir adónde?— Preguntó Álex confundido.

   —Para irnos, simplemente— David se encogió de hombros, pero se le veía irritado. Álex no comprendía aquella actitud. No recordaba haberle dado a su hermano ningún motivo para que se enfadara con él. De hecho, llevaba tiempo sin verle apenas. 

   —¿Te pasa algo conmigo, David?— Se decidió al fin a preguntar.

   —No, nada— David no le miraba, lo que dejaba claro que lo que había contestado no era verdad. Además, aún parecía enfadado. Álex emitió un profundo suspiro y se pasó los dedos por el pelo.

   —Si pasa algo, dímelo. No tienes porqué ocultármelo. Puedes confiar en mí y lo sabes.

   —¿En serio?— En ese momento sus ojos se encontraron con los de Álex, pero era una mirada llena de ira, lo que le confundió aún más.

   —Claro que sí. Venga, dime qué pasa.

    Álex se sentó, esperando que David hiciera lo mismo y le explicara al fin el porqué de su extraño comportamiento. Después de dudar un rato, David se sentó frente a su hermano.

   —¿Qué coño estás haciendo con Sonia, Álex?— Preguntó sin más en voz muy baja.

   —¿Qué quieres decir?

   —Sabes muy bien de lo que hablo ¿Qué estás haciendo? Te estás jugando mucho... Y lo sabes.

   —No sé de qué me hablas— Álex esbozó una sonrisa de incredulidad y se levantó con intención de irse, negando con la cabeza, para dar por finalizada la conversación, mientras David se levantaba también antes de continuar su discurso.

   —Claro que lo sabes. Esa tía no es de fiar. Sólo te está utilizando, joder. No puedo explicarte cómo lo sé, pero estoy seguro de que sólo está jugando contigo ¿Quiéres perderlo todo por una tía que no vale la pena? ¿Tan poco te importa Beatriz para hacerla algo así?

   Álex se acercó a él antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, lo que provocó que David se alejase un paso, aturdido por su arranque agresivo. Álex no solía enfadarse, pero en aquel momento parecía fuera de sí. 

   —¿De qué coño vas?— Gritó de repente, quedándose quieto mientras le observaba con detenimiento— ¿Intentas darme lecciones? ¿Quién cojones te crees que eres, joder? 

   —Álex...— Intentó replicar David con voz suave para calmar a su hermano, sin conseguirlo. De hecho, cada vez parecía más furioso.

   —No, cállate de una puta vez. Me tienes harto, maldita sea. Llevas toda tu puta vida haciendo lo que te da la gana, jodiendo a todo el mundo sin pensar en las consecuencias, y a mí el primero ¿Y ahora intentas ir de santo?— Álex se quedó mirándole fijamente mientras David permanecía en silencio. Sus ojos parecían de hielo. Fue muy extraño sentir que no reconocía a su propio hermano— No se te ocurra meterte en mi vida, ¿me oyes? Nunca más. 

   Sus padres irrumpieron en el salón en ese momento asustados por los gritos que habían escuchado a lo lejos, acompañados por Sara y Beatriz, para encontrárselos a los dos mirándose con tal ira que les asustó. Su madre hizo amago de ir a separarlos, pero fue su padre quien tomó la iniciativa. Se puso entre ambos y miró directamente a David.

   —¿Pasa algo?— Preguntó.

   —No, nada. Es sólo que... Es tarde, tenemos que irnos ya... Gracias por la comida— Álex le dio un beso a su madre antes de tomar la mano de su novia y salir de allí tan rápido como le fue posible. En cuanto cerró la puerta, su padre se dirigió directamente a David.              

   —¿Qué cojones has hecho esta vez? ¿No te cansas de fastidiarlo todo siempre?— Sus ojos estaba fijos en él, y la decepción y la ira que sentía se podía percibir con facilidad a través de ellos. No fue difícil reconocerla, había visto esa mirada demasidas veces.

   —No, yo no...— Titubéo David intentando explicarse, para poco después darse cuenta de que no merecía la pena. Al parecer, ya había sido juzgado y condenado por aquello, y lo peor era que no le extrañaba que su padre hubiera llegado a la conclusión de que todo había sido culpa suya sin ni siquiera preguntar. Al fin y al cabo, así había sido siempre— Lo siento, no quería estropearos la comida. Ya me voy— Dijo al fin antes de salir por la puerta acompañado por Sara, que, aunque atónita, permaneció en todo momento a su lado.

   Cuando salieron a la calle todo excepto su mente quedó en silencio. David no miró a Sara en ningún momento, ni siquiera durante el largo trayecto de volver andando a su casa. David se alegró de que Sara le concediera algo de espacio. Era difícil de admitir, pero se sentía dolido. Se había vuelto a pelear con su hermano. Y lo peor de todo era que no estaba muy seguro de por qué.

   Sin embargo, cuando llegaron a su casa, Sara no pudo evitar preguntar qué había ocurrido. Aún estaba muy confusa y necesitaba saciar la curiosidad que sentía.              

   —No ha pasado nada, así que olvídalo— Fue la única respuesta que recibió.

   —David, no me mientas. Te has peleado con tu hermano y... No sé qué te pasa, pero desde que llegó Sonia no eres el mismo... 

   —¿Qué quieres decir con eso?

   —¿Qué estás ocultando?— Preguntó asustada, mirándole fijamente a los ojos, intentando fingir valentía mientras sentía que le temblaban las piernas— ¿Ha pasado algo entre Sonia y tú?

   —No me lo puedo creer— Contestó con una sonrisa incrédula— Estás celosa...

   —David, dime la verdad... No soporto que me mientas...

   —No te estoy mintiendo, joder— David no pudo evitar levantar la voz, incapaz de controlarse al sentirse atacado por todo el mundo a su alrededor, pero poco después respiró hondo, intentando calmarse. Su voz sonó mucho más suave en aquella ocasión— Te prometí que jamás volvería a hacerte daño... Creí que confiabas en mí, maldita sea...

   David necesitaba a Sara a su lado, pero, lejos de eso, sólo encontraba dudas y resentimiento en ella. Sara levantó la vista hacia él de nuevo. De repente, su voz temblorosa y sus ojos asustados comenzaron a reflejar a aquel David al que conocía. Llevaba días sin verle y le había echado de menos. Tras un momento de silencio, se acercó a él y se abrazó a su pecho con fuerza.

   —Confío en ti— Murmuró con dulzura, intentando calmarle mientras sentía como sus brazos la rodeaban con fuerza— Tranquilo...

   —Da igual, entiendo que no me creas... Pero te juro que no he hecho nada...

   —Confío en ti, David. Siempre confiaré en ti. Pero recuerda que estoy aquí, ¿vale? No te alejes de mí de nuevo...— Sara se apartó levemente y le miró a los ojos, intentando que creyera sus palabras.

   —No lo haré, te lo prometo. Me quedaré a tu lado, siempre...

   David hundió la cara en su pelo y, poco a poco, le pareció que todo empezaba a ir mejor. Cuando se fueron a la cama, David se decidió al fin a explicar a Sara lo que había ocurrido. Su familia le había dado la espalda cuando él sólo había intentando ayudar a su hermano, pero con el apoyo que Sara le demostró se dio cuenta de que ya no era todo tan difícil, porque ya no estaba solo. Había alguien a su lado que le quería de forma incondicional, incluso cuando él no le daba razones para seguir haciéndolo. Y eso calmó el pesar que sentía por dentro. Al menos, durante aquella noche.

   





 

   CAPÍTULO 14

 

   Álex había salido de casa de sus padres como un huracán. Beatriz le había seguido, perpleja por lo que acababa de ocurrir, pero en cuanto traspasaron la puerta del portal, se paró en seco y soltó su mano. No entendía qué estaba ocurriendo, aquella forma de actuar no era propia de él, y eso unido a que llevaban días sin verse, la estaba llevando a sospechar que algo extraño estaba pasando. Álex se quedó mirándola, extrañado al ver que también ella parecía enfadada.

   —¿Qué pasa?— Preguntó perplejo.

   —Dímelo tú. Acabas de ponerte a gritar a tu hermano como un loco en casa de tus padres, y ni siquiera sé por qué. 

   —Eso da igual— Álex intentaba zanjar la conversación lo antes posible, pero por la mirada de Beatriz sabía que ella no se lo iba a poner tan fácil— Mierda... Déjalo ya... Es sólo que hoy no tengo un buen día... Eso es todo... Así que vamos, te acompaño a casa— Álex alargó su mano, esperando que aquello calmara a Beatriz. No quería que comenzara a sospechar que algo iba mal, pero por desgracia estaba claro que así era. Ella no se movió. Simplemente negó con la cabeza.

   —Llevas demasiado tiempo teniendo malos días... Últimamente apenas te veo... Y cuando te veo no te reconozco... No sé qué te está pasando, pero esto no me gusta nada.

   Álex observó que Beatriz estaba empezando a darse cuenta de que algo estaba ocurriendo, y sólo sería cuestión de tiempo hasta que averiguase la verdad. La sola idea de que eso ocurriera hizo que le fuera difícil respirar. Sabía que la perdería, y no estaba preparado para ello. Aún no sabía qué estaba haciendo, ni lo que quería hacer. Así que cerró los ojos, respiró hondo un par de veces y se preparó para intentar que su novia dejara de dudar de él. 

   —Cariño, no pasa nada— Dijo al fin con voz suave— Lo que ha pasado con mi hermano ha sido una tontería, de verdad, por eso no quiero hablar de ello, y de verdad que hoy no tengo un buen día... Ahora, deja que te lleve a casa, ¿eh? 

   Beatriz le miró aún incrédula, pero tras un momento observando su rostro, terminó asintiendo y tomó de nuevo su mano. 

   Álex la acompañó a casa en silencio, mirando al suelo, intentando reflexionar sobre qué estaba ocurriendo. Se había enfurecido tanto... Y ni siquiera estaba seguro de por qué. Sólo sabía que en cuanto David había mencionado a Sonia, y había empezado a hablar mal de ella... No había podido evitar que la furia le poseyera. Y aquello le preocupaba. De hecho, estaba empezando a ponerse nervioso. No entendía qué le estaba ocurriendo. Beatriz era guapa, inteligente, atenta, buena,... Y estaba loca por él, de aquello no le cabía duda. Era la novia perfecta, pero en lo único que podía pensar en los últimos días era en Sonia. No creía estar enamorado de ella, sino más bien... Obsesionado. Y no estaba seguro de qué era peor. 

   Cuando llegaron a casa de Beatriz, Álex la acarició la cara y le dio un dulce beso en los labios. 

   —Te llamaré mañana, ¿vale?

   —Vale— Beatriz levantó la vista y le miró fijamente a los ojos un momento— Si pasara algo me lo dirías... ¿Verdad, Álex?— Preguntó preocupada.

   —Claro— Álex se esforzó en sonreír y la abrazó con fuerza un momento. No podía creerse que la estuviera engañando, y tampoco el pánico que empezaba a sentir ante la idea de hacerla daño. Si había algo que sabía seguro era que no se lo merecía— No pasa nada, cariño, confía en mí. Mañana te llamo cuando esté más tranquilo y hablamos, ¿vale?

   Beatriz seguía sin parecer convencida, pero aún así asintió esbozando una pequeña sonrisa antes de despedirse y volver a su casa. 

   En cuanto Álex vio cómo se cerraba la puerta del portal, emprendió su camino de forma automática sin saber exactamente adónde iba. Sus piernas andaban sin que su cerebro tuviera nada que ver en aquella acción, y de repente, sin saber muy bien cómo, se encontró frente al edificio de Sonia. Después de dudar unos minutos, se decidió a llamar, esperando que estuviera en casa. Por suerte, así era. 

   Sonia parecía extrañada de oírle, pero aún así le abrió la puerta. Álex entró en su casa rápidamente, sin molestarse en cerrar la puerta, y se abalanzó sobre ella antes de darla la oportunidad de hablar para preguntarle. Estaba cansado de tanta charla. Por una vez, necesitaba silencio, dejar la mente en blanco y olvidarse de todo, y sabía exactamente qué debía hacer para conseguirlo. 

   Sonia no le rechazó, nunca lo hacía. Ella simplemente permitió que la despojara del pequeño vestido que llevaba mientras la besaba con dureza, esta vez sin darse tiempo de observarla como solía hacer. Casi la arrancó la ropa interior antes de ponerla contra la pared. Ella supo desde un primer momento lo que él quería hacer, así que enroscó las piernas en su cintura, apoyó la espalda contra el duro cemento y levantó la cabeza, dándole libre acceso a su cuerpo. Álex lamió sus pechos un rato antes de concentrarse en su cuello mientras se hundía en lo más profundo de su ser. Estuvo moviéndose unos minutos antes de terminar estallando dentro de ella mientras emitía unos suaves gemidos contra su cuello. Sonia no había terminado, pero él ni siquiera se dio cuenta. Tras esperar en la misma posición unos instantes, respirando contra su cabello, se apartó de repente dejándola con cuidado de nuevo sobre el suelo. Tomó sus vaqueros, se los puso sin mirarla, y luego se sentó en el sillón, sujetándose la cabeza con las manos. Estaba totalmente perdido, se había quedado bloqueado, y no sabía qué hacer. 

   Sonia le miró preocupada. No entendía nada. Creía que no iba a verla en todo el fin de semana, y de repente se había presentado de aquella forma, sin ninguna explicación. De lo que estaba segura era de que algo le ocurría, pero no quería presionarle para que se lo contara. Tomó su ropa del suelo y se la puso con tranquilidad, sin apartar la vista de Álex en ningún momento, y luego se sentó a su lado. Al ver que él no se movía, se decidió a poner la mano sobre su hombro, aunque sólo fuera para que se diera cuenta de que no estaba solo. Lo hizo de forma insegura, temiendo que él se apartara al sentirla, pero no se movió. Todo lo contrario, tras unos segundos sintiendo su tacto, apartó las manos de su cara y se decidió al fin a mirarla. 

   —¿Qué ha pasado?— Preguntó Sonia. Su extraña actitud la estaba asustando.

   —No quiero hablar de eso...

   —Pues, por lo que veo, es mejor que lo hagas. Estás hecho polvo... Necesitas hablar... Así que dime qué está pasando, Álex.

                 Álex suspiró y decidió que quizá Sonia tenía razón. Debía desahogarse. No podía soportar más aquella situación él solo.

   —He discutido con David... Eso es todo...

   —¿Por qué?— Aquello había captado el interés de Sonia.

   —No lo sé... Empezó a hablar de qué coño estaba haciendo... Contigo... Empezó a juzgarme a mí... Y a ti... Y no sé por qué estallé... No entiendo nada... 

   —Vaya...— Sonia no se esperaba aquello. Por una parte, sintió una pequeña esperanza de que David estuviera celoso, pero por otra se sintió muy preocupada por Álex. Parecía muy afectado por todo aquello, y empezó a dudar si la situación que estaban viviendo, y a la que él no estaba acostumbrado en absoluto, le estaba sobrepasando. Si era así, no le cabía duda de que era por culpa de ella, y, por lo tanto, tendría que abortar el plan y buscar otra forma de conseguir su objetivo. No quería hacer daño a Álex, y tenía la prueba viviente ante ella de que lo estaba haciendo— Álex, no te preocupes. Si has cometido un error, David te perdonará. Es tu hermano...

   —Yo no estoy tan seguro, fui muy duro con él. No sé qué me pasó... Estos días me siento... Diferente... Está situación es muy difícil... Y supongo que lo he pagado con él... 

   —Es por mi culpa, ¿verdad?— Sonia se entristeció al decir aquellas palabras, pero sabía que eran ciertas, y empezaba a sentirse demasiado culpable, tanto que apenas lo soportaba.

   —No, no pienses eso...— Aclaró Álex acercando su mano para acariciarla el pelo— No es eso, deberías saberlo— Sonia le miró incrédula, así que Álex se esforzó en buscar la forma de explicar lo que estaba ocurriendo— Mira... Por primera vez estoy haciendo lo que me apetece, sin pensar en lo que está bien o mal. Simplemente hago lo que quiero, ¿entiendes? Y me siento libre... Así que tú no eres responsable de nada, soy yo quien toma las decisiones, sean acertadas o no. No te sientas mal por algo que yo he hecho... 

   Sonia entendió lo que le había explicado a la primera, y el alivio invadió su cuerpo por un momento. Sabía que lo que acababa de escuchar no era del todo cierto, porque Álex no sabía nada del verdadero motivo por el que ella se había acercado a él, y era consciente de que si se lo dijera probablemente dejaría de pensar que ella no era responsable de lo que le estaba ocurriendo. Por ese motivo, no fue capaz de explicarle la verdad, y asintió en silencio antes de decidirse a cambiar de tema.

   —¿Quieres cenar? Puedo hacer unas tortillas o algo...— Sugirió recuperando la alegría al verle allí con ella. Las razones que le habían llevado hasta ella de nuevo no importaban. Lo único que importaba era que en ese momento estaba a su lado.

   —Como quieras. 

   Álex observó cómo Sonia se movía grácilmente por la cocina haciendo la cena. Apenas hablaron durante todo ese tiempo, pero no fue necesario. Su sola presencia le había calmado, aunque aún sentía ciertos remordimientos cada vez que pensaba en su hermano. Lo único que David había hecho era preocuparse por él e intentar protegerle, tanto si estaba equivocado como si no, y no se merecía la forma en la que él le había tratado. 

   —¿En qué piensas?— Preguntó Sonia de repente, sacándole de sus pensamientos.

   —En David. Creo que iré mañana a verle. No he sido justo con él... 

   —Buena idea. Hoy puedes quedarte aquí y tranquilizarte, y así mañana estarás cargado de fuerzas para arreglarlo todo. Ya verás, será mucho más fácil de lo que crees...

   —Parece un buen plan— Álex sonrió y observó sus platos vacíos— Creo que ya hemos terminado de cenar ¿Nos vamos a la cama?

   Sonia sonrió con alegría.

   —Es pronto, ¿ya tienes sueño?

   —No... Pero creo que podemos hacer algo para cansarnos un poco antes de dormir...— Álex la miró con picardía— Además, creo que te debo algo...

   Sonia no pudo evitar comenzar a reír mientras Álex la tomaba en sus brazos y la arrojaba encima de la cama sin contemplaciones, para, poco después quitarla las bragas y hundir la cabeza entre sus piernas. Su lengua le provocó el mejor orgasmo que recordaba haber tenido en su vida y, poco después, se durmió arropada por sus brazos.

   





 

   CAPÍTULO 15

 

   Aquella mañana David se había despertado más alegre de lo que recordaba haberlo hecho en mucho tiempo. La noche con Sara había sido perfecta, como todas las que pasaba a su lado, y, aunque el problema con su hermano le seguía afectando, se sentía más fuerte para enfrentar lo que fuera que estuviera por llegar. Ya no estaba solo, y eso, desde luego, ayudaba. Por muchos problemas que pudieran surgir, tenía con quien afrontarlos. Había conseguido que el amor de su vida le perdonara por todos sus errores y volviera  a confiar en él. Aquello no tenía precio. 

   Ya era de día y el sol iluminaba de nuevo su universo. Cuando se dio la vuelta en la cama, tuvo una de las visiones más hermosas que recordaba. Sara estaba acurrucada, aún durmiendo plácidamente, respirando con suavidad y con el pelo rubio alborotado sobre la almohada. Parecía un ángel, así que decidió no despertarla. Se levantó con cuidado y la tapó un poco con la sábana antes de dirigirse a la cocina. Cocinar no era lo suyo, pero supuso que podría intentarlo por una vez, así que cogió una receta para hacer tortitas y comenzó a seguirla con el objetivo de dar una sorpresa a Sara mientras encendía la cafetera para hacer café. 

   Sara notó cómo un suave olor proviniente de la cocina invadía sus fosas nasales, pero en medio de sus maravillosos sueños no era capaz de averiguar qué era. Poco a poco fue abriendo los ojos y recuperó la consciencia. El olor a café recién hecho avivó su apetito y, tras un momento, se decidió al fin a levantarse. Cuando salió, no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa al encontrarse una escena que nunca había imaginado antes: David estaba cocinando. Se sentó intentando no hacer ruido para observarle en silencio con tan mala suerte que movió sin querer la silla, haciendo suficiente ruido para que David se diera la vuelta y la encontrara mirándole con un gesto risueño.

   —Buenos días, princesa— Murmuró mientras se acercaba para darla un beso y una gran sonrisa invadía su rostro. 

   —Buenos días, cocinero— Contestó ella con sorna— ¿Qué tenemos hoy para desayunar?

   David miró hacia la cocina algo inseguro.

   —He hecho café y tortitas, pero aún no las he probado... Y no sé si fiarme mucho de mis dotes culinarias...

   —Huelen muy bien, seguro que están riquísimas— Aseveró Sara.

   David sonrió ante aquel comentario y volvió a mirar al plato donde había varias.

   —¿Quieres probar una? ¿Te apetece un café?

   —Claro— Respondió Sara asintiendo— La verdad es que tengo hambre. 

   David se dirigió directamente hacia la cocina de nuevo y preparó unas bandejas con el desayuno. Se sentó en la mesa y esperó a que fuera ella quien probara el primer bocado. Parecía impaciente. Sara tomó un trozo con el tenedor y, sin dudar, se lo metió en la boca, ante la atenta mirada de David.

   —¿Qué tal?— Preguntó nervioso mientras la observaba masticar con ganas.

   —Está delicioso. Esto no se te da nada mal... Lo tendré en cuenta a partir de ahora. 

   David comenzó entonces a desayunar también, parando para limpiar un pequeño resto de harina que había dejado junto a los labios de Sara tras besarla, cuando sonó el timbre. Sara fue a levantarse para abrir, pero David se la adelantó.

   —Tranquila, señorita. Usted desayune, de lo demás me encargo yo— Bromeó feliz dirigiéndose a abrir mientras escuchaba las carcajadas de Sara al fondo. En cuanto abrió la puerta, su sonrisa desapareció en un segundo al encontrarse con Álex, vestido con la misma ropa del día anterior, observándole afligido. No tenía muy buen aspecto, no parecía haber dormido demasiado y le miraba inseguro, casi asustado. David se quedó perplejo, sin saber qué decir. 

   —Hola, David ¿Puedo pasar?— Preguntó al fin Álex, empezando a sentirse algo incómodo con aquel silencio.

   —Claro, pasa— Respondió David al fin, retirándose de la puerta para permitir que entrara— ¿Quieres un café o algo?

   —No, ya he desayunado. Quería hablar contigo, si tienes unos minutos. 

   Sara apareció en ese momento, vestida únicamente con su camisón, con el pelo aún revuelto, preocupada al no saber quién había llamado. 

   —Es mi hermano, Sara.

   —Perfecto, os dejo a solas entonces. Encantada de verte, Álex.

   —Lo mismo digo— Álex se alegró de que la reacción a su llegada hubiera sido mejor de lo que esperaba, pero no le pasó desapercibido que su hermano se comportaba de forma extraña. En realidad, no le culpaba. En cuanto se quedaron solos, David se dirigió hacia el sillón.              

   —Vamos, siéntate— Dijo con voz suave mientras él hacía lo mismo. Álex se sentó a su lado y respiró hondo para comenzar su discurso. Nunca pensó que le fuera a costar tanto, pero sabía que debía arreglar aquello fuera como fuera.

   —Verás, quería hablar contigo sobre lo de ayer. No sé qué me pasó y quería decirte que lo...

   —Es igual, lo entiendo— Le interrumpió su hermano— No te preocupes, está olvidado. Tenías razón, no debí haberme metido en tu vida, y desde luego no soy quien para dar consejos... Quizá me equivoqué pero sólo quería ayudarte... 

   —Lo sé, lo sé. Esta vez ha sido culpa mía, así que no te sientas mal por nada. No debí haberte hablado así.

   David no sabía cómo abordar el tema, pero seguía estando preocupado, y la reacción que había visto en su hermano el día anterior, tan impropia de él, no hacía más que avivar su ansiedad.

   —Sólo te haré una pregunta, ¿vale? Pero no tienes que contestar si no quieres...

   —Pregunta lo que quieras.

   —¿Tienes algo con Sonia?

   Álex dudó un momento antes de decidirse a contestar.

   —Sí, tengo algo con Sonia. 

   —¿Sabes lo que estás haciendo?— David estaba cada vez más preocupado, y no se molestó en intentar ocultarlo.

   —No, no sé lo que estoy haciendo. No tengo ni puta idea... Esa es la verdad. Así que preferiría que no se lo dijeras a nadie hasta que decida qué coño voy a hacer. 

   —No lo haré. Pero piensa un poco, tío. Te estás jugando mucho, te lo digo en serio. 

   —Ya lo sé...— Álex se quedó un instante mirando el suelo antes de cerrar los ojos con fuerza— Ahora, ¿podemos cambiar de tema? Llevo unos días bastante duros y me gustaría relajarme un rato.

   —Claro, como quieras. Pero piénsalo, ¿vale?— Álex asintió muy serio, y David se decidió a intentar que todo volviera a ser como antes. No quería que hubiera más problemas entre ellos— Bueno... ¿Quieres probar mis tortitas?— David sonrió con arrogancia, y Álex esbozó una gran sonrisa de incredulidad ante su pregunta.

   —¿Quieres decir que las has hecho tú?

   —Sí. Y me han salido de miedo...

   —Habrá que probarlas entonces... Aunque sólo sea para poder creérmelo...

   Ambos entraron entonces en la cocina riendo, y se encontraron a Sara terminando de desayunar. Pasaron la mañana los tres juntos y todo pareció volver a la normalidad al fin. Eso era justo lo que Álex había necesitado. Una mañana alejado del estrés que le provocaba la extraña situación que estaba viviendo.

   





 

   CAPÍTULO 16

 

   Aquella mañana Álex se relajó como no lo había hecho en días. Necesitaba algo como aquello: un tiempo lejos de los problemas, de esa situación de estrés en la que se encontraba y de la que no se sentía capaz de salir. Estar con su hermano y Sara fue genial. No recordaba haberse reído tanto en mucho tiempo. Por unas horas se había olvidado de todo lo que le estaba pasando. Pero después de comer, Álex supo que debía irse. Tenía cosas importantes que hacer, y no podía seguir huyendo. Debía afrontarlas. 

   —¿Estás seguro de que quieres irte? Puedes pasar el día aquí con nosotros... Sabes que nos encantaría...— Intentó convencerle David por última vez, con la única idea de ayudarle, consciente de que no estaba en su mejor momento.

   —Claro, podemos hacer palomitas y ver una peli— Se le unió Sara, que había llegado a sentir un cariño muy especial por Álex— Nos encantaría que te quedaras. 

   —Gracias, pero tengo que irme— Álex sonrió tímidamente ante tal muestra de apoyo, y después abrazó a su hermano y a Sara como despedida. Sabía que, pese a todo, era afortunado por tener una familia tan maravillosa como aquella, por mucho que en el pasado hubiera habido problemas. No le cabía duda de que todo estaba superado, y aquello le llenaba de alegría— Nos vemos mañana para comer, ¿de acuerdo?

   —Perfecto. Te estaremos esperando, así que no tardes demasiado.

   —No lo haré— Aunque la reunión que tenía a última hora de la mañana le pillaba algo más alejada que otros días, tendría tiempo de sobra para llegar a comer, y necesitaba la compañía de su hermano en ese momento, necesitaba apoyo, así que no había dudado la respuesta cuando le preguntaron si se verían para comer aquel lunes. Fue una gran idea. 

   Álex se fue pensando en qué podía hacer a continuación. Desde luego, estaba hecho un lío, pero sabía lo que debía hacer, no le cabía duda: debía ir a ver a Beatriz, se lo debía por lo distante que había estado los últimos días. No sabía muy bien cómo iba a explicar lo que había ocurrido, o lo que estaba ocurriendo o lo que iba a ocurrir, pero sabía que le debía al menos la visita y un amago de explicación que no estaba seguro de ser capaz de darle. Era plenamente consciente de que, para ser justo, debería contarle toda la verdad, pero no era capaz de imaginarlo siquiera. Estaba seguro de que la perdería... Por un capricho que no había sido capaz de controlar. Era una actitud egoísta, pero no podía evitar comportarse así. Necesitaba más tiempo... Para pensar en qué podría hacer para arreglarlo, para compensarla y conseguir que no se alejase de él en cuanto se enterase de la verdad. Y, desde luego, debía empezar a apartarse de Sonia si quería tener al menos una oportunidad. Sería duro, pero tenía que hacerlo. Estuvo reflexionando y tomando las decisiones que consideró más acertadas durante todo el trayecto a casa de Beatriz. La había prometido llamarla, pero supuso que una visita sería mejor para la conversación que iban a mantener. Además, necesitaba verla. 

   Cuando llamó empezó a sentir que le faltaba el aliento, pero sólo oír su voz le calmó por completo. En cuanto la vio frente a él, se quedó paralizado y no supo cómo reaccionar. No podía moverse y no sabía qué podría decir. Estaba preciosa, como siempre, pero se notaba que no había dormido demasiado bien por sus leves ojeras y su piel algo más pálida de lo usual. Tenía el pelo recogido en una coleta y llevaba un chándal ancho con una camiseta suya, una de las que se había dejado en su casa una de las noches que había pasado con ella.  Álex casi pudo sentir cómo algo estallaba en su interior al ver aquello, y tuvo que luchar contra sí mismo para no perder la compostura. 

   —¿Estás bien?— Preguntó Beatriz por fin, extrañada al ver que Álex no reaccionaba. Ni siquiera la había saludado, sólo se había quedado ahí, mirándola perplejo. Álex permaneció callado un momento y luego tragó saliva antes de contestar.

   —¿Puedo pasar?— Preguntó con voz temblorosa.              

   —Claro... ¿Desde cuándo me pides permiso para entrar en casa?— Beatriz cada vez entendía menos lo que estaba ocurriendo. Álex se mostraba cada día más raro, y el miedo la invadió cuando observó cómo entraba inseguro, cerraba la puerta tras de él y luego se quedaba mirándola fijamente, sin pronunciar palabra— ¿Qué ha pasado, Álex? ¿Va todo bien con tu hermano?

   —Sí, muy bien... Hemos hablado esta mañana y todo está arreglado. Ya te lo dije, fue una tontería sin importancia. 

   —Entonces, ¿cuál es el problema?— Beatriz intentaba no decir en voz alta lo que tenía en mente. Si el problema no era con el trabajo, que sabía que le iba muy bien, ni con su familia, sólo quedaba una posibilidad: que fuera con ella— ¿Te pasa algo conmigo? ¿He hecho algo mal?

   Álex bajó la vista avergonzado, sintiéndose aún más culpable al darse cuenta de que, al no explicar nada, Beatriz había llegado a la conclusión de que el problema estaba en ella. No era así. El problema estaba en él, él era quien tenía la culpa de todo, y no podía soportar lo mal que se sentía. Y, lo que era peor, no sabía cómo arreglar todo aquel embrollo. 

   —No, cariño. Tú no has hecho nada malo. La culpa de todo lo que está pasando es mía...— Tragó saliva de nuevo y la miró a los ojos— He venido para disculparme por cómo me he comportado estos días... He estado muy estresado con tanto trabajo, pero me lo tomaré con más calma a partir de ahora, te lo prometo. Todo irá bien... Y, si me dejas, te compensaré por todo, mi amor, te lo juro— Su voz empezaba a temblar y la desesperación que empezaba a sentir al no ver ningún tipo de reacción a sus palabras se percibía con claridad a través de su rostro— De verdad que lo siento... No volverá a ocurrir nada parecido... Tendré mucho más cuidado, te lo prometo. Por favor, dime que me perdonas. 

   —Te perdono— Contestó Beatriz intentando librarle de su sufrimiento— Claro que te perdono, Álex. Sabes que te quiero... Pero... 

   —No hay peros, mi amor. Yo también te quiero. Dime que todo está olvidado— Álex se armó de valor para avanzar hacia ella y tomar su rostro entre las manos. 

   —Todo está olvidado— Beatriz sonrió sin apartar la vista de sus ojos y Álex no pudo evitar darla un tierno beso. En ese momento estuvo seguro de que no la merecía, pero no podía soportar la idea de perderla, así que se abrazó a ella con fuerza y se mantuvo así unos minutos, disfrutando del olor de su pelo, hasta que se decidió a separarse para mirarla de nuevo. Sus mejillas habían recobrado algo de color y se la veía tan preciosa como siempre. No necesitaba maquillaje ni hacerse un bonito peinado. Ella era perfecta tal como era. No debía olvidarlo nunca más, o acabaría pagándolo caro. 

   —Bueno... ¿Qué quieres hacer hoy? Había pensado en ir al cine y luego invitarte a cenar. Me han hablado de un restaurante que han abierto en el centro y estoy seguro de que te gustará. 

   —Suena bien...— Respondió Beatriz pletórica de alegría. 

   —Entonces, está decidido. Te aseguro que hoy me dedicaré a ti por completo. Nada ni nadie va a volver a impedir que estemos juntos. 

   —¿Ni siquiera el trabajo?

   —Ni siquiera el trabajo, confía en mí— Álex la acarició la cara y la sonrió con ternura. 

   —Vale, entonces voy a arreglarme. Ahora salgo.

   Beatriz se duchó y se puso un precioso vestido amarillo que Álex no había visto jamás, dejándose el pelo suelto excepto por un broche con el que se había recogido un lado del cabello. Estaba aún más bonita de lo que nunca nadie hubiera podido estar.               

   Álex la agasajó con cumplidos aquella tarde, fueron a ver una película romántica que a él le horrorizó y después cenaron en el mejor y más novedoso restaurante de la ciudad. Todo se le hacía poco para ella, pero el dinero no tenía valor en comparación con su sonrisa. Aquella noche la pasaron juntos, e hicieron el amor de la forma lenta y tierna que siempre les había gustado. No pudo evitar pensar en que el sexo con Sonia era diferente, más pasional e instintivo, pero apartó aquellas ideas de su mente con rapidez. No iba a perder a Beatriz. Sabía que la aventura con Sonia debía terminar. Y estaba más que decidido a ello. 

   Estaba cubierto de sangre. Su ropa, sus manos, incluso su pelo tenían la viva prueba de la terrible acción que acababa de cometer. Había dejado el cuerpo inerte enterrado entre la basura de aquel callejón cercano al hospital. Su piel pálida y su gesto asustado le habían excitado a sobremanera y no había podido contenerse. Estaba sola e indefensa, y era perfecta para él. No era su primer objetivo, pero se había divertido con ella hasta que el último retazo de vida había abandonado su cuerpo. Sin embargo, no era suficiente. Seguía deseándola a ella, no podía evitarlo. Y, costara lo que costara, iba a conseguirla. Estaba seguro.

   





 

   CAPÍTULO 17

 

   No había sonado el despertador. Álex dio un salto cuando vio el reloj y se dio cuenta de que se había dormido. Aquello era un desastre. Tenía una reunión a primera hora y no podía faltar.

   Beatriz empezó a moverse en la cama mientras intentaba abrir los ojos.

   —¿Qué pasa?— Murmuró aún entre sueños.

   —Maldita sea, me he dormido... Anoche olvidé poner el despertador...— Álex parecía más nervioso de lo que Beatriz recordaba haberle visto nunca, pero, por algún motivo, aquello la hizo reír.

   —Creí que tú nunca te dormías... Se suponía que eras perfecto...— Bromeó Beatriz aún con la sonrisa dibujada en los labios. Sin embargo, aquel comentario hizo que Álex se parase en seco.

   —No, cariño, no soy perfecto. De hecho, estoy muy lejos de la perfección...— Dijo con gesto serio antes de continuar vistiéndose.

   —Para mí lo eres...— Aseveró Beatriz mirándole con ojos brillantes. Álex terminó de ponerse los zapatos y se acercó a ella para darle un dulce beso antes de irse.

   —Lo siento, mi vida, pero no, no soy perfecto, aunque te quiero con locura. No lo olvides nunca— Se dirigió a la puerta y la miró por última vez. Quería dejar aquella imagen fija en su mente durante el resto de su vida. Estaba preciosa, con el pelo alborotado y el rímel medio corrido— Te llamaré luego, ¿vale?

   —Vale, vete ya. No llegues tarde...

   —Ya llego tarde...— Rió Álex.

   —Por eso...— Gritó mientras Álex salía por la puerta y cerraba con cuidado. Beatriz no pudo evitar sentirse confusa por aquel cambio en su comportamiento, pero pronto se levantó y decidió que daba igual. Lo único que importaba era que había vuelto con ella. Sólo había sido un bache sin importancia y pronto estaría superado, estaba segura.

   Sonia llegó aquella mañana al trabajo a su hora, pero su rostro mostraba la tristeza que estaba sintiendo... De nuevo. Después de unos días en los que la alegría la había invadido, volvía a sentirse desdichada. Álex no la había llamado desde que se despidieron el sábado, y cuando ella intentó llamarle el domingo por la noche, ignoró su llamada. Aquello no parecía un buen augurio. Sin embargo, llegar al trabajo y que David la saludara de nuevo la animó un poco. No parecía muy contento con ella, pero al menos no la ignoraba como los últimos días y era educado. Pronto decidió que se conformaba con eso, al menos por el momento. Aún estaba inmersa en sus pensamientos cuando uno de sus compañeros les interrumpió. Parecía alucinado.

   —Joder... ¿Os habéis enterado de lo que ha pasado en el callejón de al lado? 

   —No, ¿qué ha pasado?— Preguntó David, dando voz a sus propios pensamientos.

   —Han encontrado a una chica, muerta... Estaba entre la basura. La policía ya ha acordonado la zona. Creo que aún no han movido el cadáver... Aún no puedo creerlo...

   Sonia observó el rostro de David, que estaba segura de que parecía tan confuso como el suyo propio.

   —Es raro... Nunca han pasado ese tipo de cosas por aquí... Esta siempre ha sido una ciudad tranquila...— Comentó aún extrañado.

   —Pues parece que ya no...— Replicó su compañero. 

   David miró hacia la puerta de salida y luego a Sonia. Ambos se quedaron perplejos sin saber qué decir durante unos segundos. Pero pronto continuaron con su trabajo como siempre y evitaron volver a hablar del tema. Aún así, estaban preocupados. Todos allí lo estaban. Aunque no conocían a la víctima, era una noticia demasiado cruel para un lunes por la mañana. 

   Cuando llegó la hora de comer, David se dirigió a la puerta donde había quedado con su hermano, que ya estaba esperándoles con una sonrisa. Parecía mucho más tranquilo que los últimos días, lo que sosegó también a David. 

   Mientras se saludaban llegaron Sara y Sonia. David obsequió a Sara con un gran beso en los labios que sorprendió a todo el mundo a su alrededor, sobre todo a Sonia, que les miraba entre asombrada e irritada. 

   —Pedid una habitación...— Bromeó Álex.

   —Ya la tenemos, chaval— Replicó David.

   —Pues usadla...— Álex se rió con su propia broma antes de observar el rostro de Sonia. Parecía molesta, y no estaba seguro de si era por el beso que acababa de darle su hermano a su novia, o porque él no la había llamado ni había contestado a su llamada el día anterior. Tenía que hablar con ella, era plenamente consciente de ello, pero era preciso que fuera a solas, así que su conversación tendría que esperar— Bueno, ¿dónde vamos a comer?— Dijo mirando a Sonia. David siguió su mirada hasta percatarse de adónde se dirigía. Entonces su gesto se volvió serio de nuevo.

   —No sé ¿Qué os parece donde la otra vez? La comida estaba buena... 

   —Me parece genial— Dijo Álex. Sara asintió, aceptando su sugerencia, pero Sonia no dijo nada. En realidad, aún no estaba segura de que estuviera invitada— Tú también vienes, ¿verdad?— Preguntó mirando a Sonia fijamente.

   —Claro...— Respondió ella con timidez antes de mirar a David, quien sin duda no estaba de acuerdo con aquello. Sin embargo, éste no pudo evitar mirar a Álex, y, con la única intención de no volver a discutir con su hermano, asintió mientras cogía de la mano a Sara.

   —Vamos, entonces— Dijo David sin más. 

   La comida no fue como otros días. Sara y David se comportaron como siempre. Se daban la comida uno a otro, se abrazaban y besaban a cada momento y se decían cosas al oído con una dulzura que daba envidia. Sin embargo, Álex había cambiado de forma radical su forma de actuar. Era muy educado con Sonia, hizo bromas tal como siempre hacía, pero mantuvo las distancias y, de algún modo, sabía que todo era diferente entre ellos, aunque no entendía el motivo.

   Después de casi atragantarse mientras veía como David limpiaba con su boca una mancha de salsa que Sara tenía junto al labio, terminaron de comer y la tortura acabó. Sonia decidió en aquel momento que, si quería dar celos a David con Álex, no lo estaba consiguiendo, y encima tenía que soportar ver la imagen de David tan acaramelado con Sara que la dolía. Además, no comprendía qué le pasaba a Álex con ella y la noticia del asesinato de aquella mujer aún la hacía sentir náuseas. Álex afirmó que estaba enterado cuando David mencionó el tema mientras volvían al trabajo.

   —Sí, ha salido en las noticias. La policía no tiene sospechosos, pero dicen que el móvil no fue un robo. Al parecer, ella tenía todas sus pertenencias... 

   —Es raro...— Dijo Sara en voz baja. Cada vez que se mencionaba el tema se asustaba y no lo podía evitar. David se dio cuenta de su malestar y le pasó el brazo por los hombros en un gesto protector que a Sonia no le pasó desapercibido.

   —Ya, supongo que sabrán más cuando la hagan la autopsia...

   —Supongo... Aunque es raro... Nunca había pasado nada parecido por aquí— Repitió David, aún confuso.

   —Es verdad... Aunque a ti te siguieron el otro día, ¿no?— Preguntó Sara mirando a Sonia. Las miradas de Álex y David se dirigieron a ella también al escuchar aquella pregunta de forma automática. Aquella era la pregunta que nadie había formulado aún, aunque a todos se les había pasado por la cabeza, incluso a la propia Sonia.

   —Sí, bueno... Eso creo... Pero seguro que no tenía nada que ver con esto...— No estuvo segura de si aquella afirmación era cierta o era más bien un deseo. Sonia no había querido pensar en aquella posibilidad hasta ese momento, pero en cuanto escuchó las palabras de Sara no fue capaz de evitar que la idea acudiera a su mente y el terror la invadió por completo.

   —Seguro que no...— Dijo Álex intentando calmarla. Ya habían llegado a la puerta del hospital y David no paró de andar mientras se despedía de su hermano— Estate tranquila, ¿de acuerdo?— Murmuró Álex sabiendo lo que Sonia estaba pensando en aquel momento.

   —¿Vendrás a recogerme esta tarde?— Preguntó insegura.

   —Claro, te dije que vendría, ¿no?— Aquellas palabras provocaron una ligera sonrisa en Sonia, aunque aún seguía asustada.              

   —Es verdad, tú nunca faltas a tu palabra...

   —Exacto. Te veo en un rato. No trabajes demasiado...— Dijo antes de empezar a andar. Sonia se quedó mirándole mientras se alejaba. Por algún motivo le sentía más lejos que antes, y aquello la inquietaba. Aún estaba dándole vueltas cuando llegó la hora de irse. Por suerte, David se despidió de ella antes de marcharse, lo que la animó, al menos un poco. 

   Cuando salió, Álex no había llegado todavía. Diez minutos después toda la gente que conocía se había ido y ella seguía esperando en la puerta. Sin embargo, empezaba a dudar si Álex había faltado a su palabra, algo que él siempre defendía que nunca haría. Escuchó un ruido en la oscuridad y casi dio un salto del susto, pero pronto decidió que se debía tratar de algún animal rebuscando en la basura. Empezaba a dudar si debía marcharse sola, asumiendo que él no iba a venir, cuando le vio aparecer a lo lejos. Venía andando rápido y su respiración era agitada.

   —Lo siento, de verdad— Dijo sin aliento— La última reunión se ha alargado... No he podido escaparme antes... 

   —No te preocupes, da igual. Lo importante es que estás aquí ahora— Una amplia sonrisa se dibujó en los labios de Sonia al darse cuenta de que Álex había acudido al final a su cita. Tarde, pero estaba allí. Le había faltado poco para perder la esperanza.

   —Vamos, te acompaño a tu casa— Dijo Álex con una pequeña sonrisa mientras empezaba a caminar. Sonia hizo lo mismo, pero no pudo evitar notar la gran distancia que había dejado entre ellos al hacerlo.

   —¿Qué tal ayer?— Le preguntó al fin, aún sin estar segura de querer saberlo.

   —Muy bien, la verdad. Estuve con Beatriz...— Álex había estado casi todo el trayecto en silencio mirando al suelo, pero al mencionar el nombre de su novia había clavado la vista en Sonia, que le observaba extrañada. 

   —Me alegro— Sonia empezaba a enfadarse, pero no estaba dispuesta a demostrárselo. Sabía lo que quería decirla, así que se paró frente a él cuando llegaron al portal de su casa y se quedó mirándole, esperando escuchar las palabras que sabía que vendrían a continuación, aunque sin ninguna gana de oírlas. 

   —Sonia, tenemos que hablar— Se decidió a decir Álex al fin, preocupado por lo que se avecinaba.

   —Entonces, hablemos— Contestó Sonia con ironía. 

   —Mira... No me importa acompañarte a casa si eso te hace sentir mejor... No quiero que te pase nada y me comprometí a hacerlo, pero a partir de ahora nuestra relación no puede pasar de la amistad... Entiéndelo... Estoy jugando con fuego y ya no puedo más... No quiero perder a mi novia...

   —Entiendo...— Sonia le interrumpió más enfadada que antes, algo que a Álex no le pasó desapercibido. 

   —No, no creo que lo entiendas. Me gustas, me gustas muchísimo, pero Beatriz es mi novia, y la quiero...

   —Sí, claro que lo entiendo— Sonia cambió el tono de repente. Era suave y dulce como el terciopelo, y se acercó a él un poco más sin dejar de mirarle a los ojos en ningún momento— Cuando ella te toca así...— Sus dedos acariciaron su pelo y luego se dirigieron a su cuello— Sientes que el corazón te va a estallar, ¿verdad?— Álex permaneció en silencio sin apartar la vista de ella— Y cuando su boca se acerca a la tuya, así...— Sonia acercó los labios a los suyos, pero los apartó justo antes de besarle para poco después rozarle el cuello con la boca de una forma suave y sensual que le estaba llevando al abismo— no puedes soportarlo y sientes que necesitas poseerla en ese mismo momento... ¿Cierto?

   —Sonia...— Murmuró Álex cerrando con fuerza los ojos. Sabía exactamente lo que ella estaba haciendo, y sabía lo que él debía hacer: debía apartarse, alejarla de él y dejarla claro que no podía ser. Sin embargo, por algún motivo no era capaz. Nunca había podido resistirse a ella antes, ni tampoco podía en aquel momento.

   —¿Qué pasa, Álex? Relájate, sólo estamos hablando... Y cuando sus dedos te acarician así...— Sonia pasó las manos por el pecho de Álex provocándole leves cosquillas mientras comenzaba a besarle el cuello— No recuerdas ni dónde estás, nada más importa, sólo ese momento... ¿Es así, Álex?— Álex permaneció en silencio de nuevo, intentando reunir fuerzas para alejarse de Sonia, sin conseguirlo— No te quedes callado, contéstame. Quiero oírlo de tus labios— Sonia levantó la cabeza y le miró a los ojos con seguridad, sabiendo que había conseguido lo que quería. Álex respiraba de forma agitada, y su forma de observarla había cambiado. Estaba segura de que había conseguido su objetivo, pero necesitaba que él se lo confirmara. 

   —No, joder, sabes que no— Contestó Álex entre jadeos— Eso sólo lo siento contigo— Y con aquellas palabras, Álex tomó a Sonia del pelo y se abalanzó sobre sus labios con fiereza.

   





 

   CAPÍTULO 18

 

   A partir de aquel momento todo fue muy rápido. Álex no era capaz de pensar en nada más que en Sonia, tal como ocurría cada vez que ésta le tocaba, y todo lo que había pensado durante horas aquel fin de semana se le había olvidado en un solo segundo. Simplemente, no podía resistirse a ella. Cuando, en mitad de su beso, Sonia bajó la mano y la dirigó hacia el bulto que ya empezaba a formarse en su entrepierna no pudo más.

   —Venga, vamos a tu casa— Murmuró en tono de súplica contra su cuello. Sonia continuó besándole un rato y luego se abrazó a su cintura con las piernas y asintió.

   —Claro, vamos— Álex no necesitó que se lo repitiera de nuevo. La abrazó con fuerza y subieron en el ascensor sin romper el beso, hasta que Sonia no tuvo más remedio que parar un momento para abrir la puerta. Álex estaba tan excitado que no era capaz de soportarlo, pero su rostro mostraba la culpabilidad que sentía por dentro. No podía soportar traicionar a Beatriz de nuevo, pero no era capaz de controlarse, y Sonia sabía muy bien lo que estaba haciendo.

   En cuanto entraron por la puerta, Sonia cerró y se quitó la ropa muy despacio, sin apartar los ojos de los de él. Álex la miraba como si estuviera hipnotizado, lo que provocó una pequeña sonrisa en Sonia, quien sabía por su expresión que había conseguido su objetivo.

   —¿No puedes resistirte a mí, verdad?— Preguntó arrogante mientras se acercaba a él. Álex frunció el ceño pero después cerró los ojos con fuerza.

   —Ven aquí, joder— Ordenó al fin con tono urgente. No pudo evitar cogerla por la cintura y comenzar a besarla una vez más. Sus besos eran duros, llenos de ira reprimida y el más puro deseo. Sonia correspondió sus besos hasta que decidió apartarle de ella de repente, empujándole con las manos— ¿A qué estás jugando?— Preguntó Álex. En ese momento parecía furioso.

   —A nada... Yo nunca juego...— Contestó Sonia sonriendo de nuevo. Se arrodilló frente a él y le bajó los pantalones y los calzoncillos, liberando su enorme erección, prueba de que Sonia había conseguido su objetivo. Levantó la vista y pudo percibir que la ira de Álex se había vuelto confusión. La miraba expectante. No pudo evitar sentirse satisfecha ante su reacción antes de meterse el pene en la boca por completo escuchando cómo Álex inspiraba aire con fuerza. Lo chupaba y lamía como si fuera lo más delicioso que había probado, y estaba llevando a Álex hasta el final casi antes de empezar. Álex no pudo evitar deslizar los dedos entre su pelo, marcándola el ritmo que deseaba, empujando con fuerza dentro de su boca. En un momento de curiosidad, Sonia levantó la vista y se deleitó con su rostro. Mantenía los ojos cerrados con fuerza, intentando evitar los gemidos de placer que sin duda deseaba emitir. Sonia aceleró el ritmo cuando los gruñidos que Álex exhalaba le indicaron que estaba cerca del momento final y sintió cómo el suave líquido salado que vino con su orgasmo inundó su boca. Pronto se retiró y se levantó del suelo, suponiendo que él ya estaba satisfecho, esperando ver qué ocurriría a continuación. Álex continuó jadeando un rato antes de abrir de nuevo los ojos para encontrarse la imagen de Sonia desnuda mirándole impaciente. No pudo evitar sentir algo más que deseo por ella en ese momento, pero intentó negárselo, como había hecho siempre. Después de unos segundos observándose en silencio, Álex se decidió por fin a hablar.

   —¿Por qué has hecho eso?— Preguntó sin más. 

   —Lo dices como si no te hubiera gustado...

   —Sabes perfectamente a qué me refiero— Explicó abrochándose de nuevo los pantalones. Sonia cogió su camiseta del suelo y se la puso antes de contestar. Por suerte, la tapaba lo suficiente como para no sentirse incómoda.

   —¿Qué te parece si vamos a la cama?— Le preguntó intentando cambiar de conversación, acercando los labios a su pecho. Álex la tomó por los hombros y la apartó de él. Cuando volvió a mirarle vio auténtica furia en su rostro.

   —Maldita sea, Sonia ¿Qué estás haciendo? Sé que no me quieres, joder ¿Qué intentas conseguir?

   —No sé de qué me hablas— Sonia se puso seria al oír aquellas palabras. Sabía que había irritado a Álex, y no había posibilidad de arreglarlo con sexo en aquella ocasión. 

   —Te hablo...— Dijo Álex acercándose a ella— de cómo miras a mi hermano ¿Crees que no me he dado cuenta? Te enfadas cuando está con Sara y le miras con deseo a cada momento ¿Qué cojones haces conmigo? ¿Por qué me provocas cuando quiero dejarte? ¿Todo esto es por él?

   Sonia bajó la mirada sin saber qué contestar. Aquellas palabras, dichas en voz alta, sonaban como un plan demasiado retorcido como para haber sido ideado por ella.

   —Álex, escucha...— Murmuró.

   —Maldita sea, es eso. Lo sabía... Joder... Estás intentando destruir mi relación con Beatriz... Sólo para intentar que David se fije en ti de nuevo... Te importa una mierda todo... Te importo una mierda yo... No puedo creerlo...— Álex comenzó a andar dirigiéndose a la puerta pero Sonia se interpuso para que no pudiera llegar hasta ella.

   —No lo entiendes, no es eso... Escúchame, por favor— Sonia sintió cómo las lágrimas acudían a sus ojos. Se sentía frustrada y hundida, y sobre todo muy avergonzada por lo que acababa de ocurrir. Sin embargo, no podía evitar pensar que no podía perder a Álex en aquel momento. No lo soportaría. 

   —Claro que lo entiendo. Lo entiendo perfectamente. Me has utilizado y casi pierdo a Beatriz, mi novia, alguien que realmente merece la pena, por ti. Y tú no sientes nada por mí... Ni siquiera respeto...

   —No digas eso... Sí que siento algo por ti— Álex no pudo evitar soltar una carcajada.

   —¿Ah, sí? ¿Y qué es lo que sientes, Sonia? Dímelo, estoy deseando escucharlo ¿Me quieres con locura? ¿Estás enamorada de mí? Venga, adelante. Dime lo que sientes, joder. Porque yo ya no sé qué coño siento...

   La voz de Álex se quebró al final de la frase y se sentó en el sillón mientras ocultaba la cara entre sus manos. Se sentía agotado. Sonia se sentó a su lado, con miedo de tocarle. Se quedó unos minutos en silencio hasta que Álex levantó la vista hasta ella de nuevo.

   —Me gustas mucho, Álex. Sé que no me crees, pero es la verdad. No quiero perderte, así que, por favor, no te vayas— Sonia dijo aquellas palabras con voz temblorosa, y, lo más sorprendente de todo, es que ella misma sentía que eran ciertas. Aún seguía queriendo a David, no podía negarlo aunque tampoco deseaba admitirlo, pero sentía algo bastante fuerte por Álex desde hacía tiempo, y se había cansado de ignorar algo que cada día parecía más evidente. Decirlo en voz alta por fin constituyó un tremendo alivio. Álex la miró incrédulo durante unos segundos y, de repente, la besó. Fue un beso tierno, muy diferente a todos los que habían compartido antes. Sus lenguas danzaban juntas en la humedad de sus bocas mientras Sonia se abandonaba por primera vez a Álex por completo. Se sentía tremendamente expuesta, pero la reacción de Álex la había calmado. Seguía allí, a su lado, y sus labios estaban unidos en un profundo beso. Eso debía de significar algo, desde luego, aunque no estaba segura de qué podía ser. Un suave gemido escapó de su boca mientras seguía disfrutando de aquel momento. Cuando Álex la mordió con dulzura el labio inferior, Sonia sintió que iba a estallar de deseo. 

   —No quiero engañarte... No sé muy bien qué estoy haciendo...— Murmuró Álex.

   —Yo tampoco... No había planeado esto...— Respondió Sonia con tono amable mientras esbozaba un amago de sonrisa. En realidad, aquella afirmación era totalmente cierta. Había planeado muchas cosas, pero enamorarse de Álex no estaba entre ellas, y, aunque no era capaz de admitirlo todavía en voz alta, sabía que lo había hecho.

   —Ahora mismo no quiero pensar. Lo único que quiero es meterte en la cama y perderme en ti...

   —De acuerdo— Sonia amplió su sonrisa y Álex la correspondió acariciándola la cara con la yema de los dedos.

   —Qué voy a hacer contigo...— Murmuró confuso. 

   Sonia tomó su mano y le dirigó a la cama, donde se quitó la camiseta, la única ropa que la protegía de su desnudez, y se tumbó sin apartar la vista de él en ningún momento. Álex se quitó la ropa y se metió en la cama a su lado para después tumbarse sobre ella. El tacto de su piel le estaba volviendo loco hasta el punto de nublar su mente y no recordar ni siquiera dónde estaba, tal y como ocurría siempre que estaba con ella. Sin decir una sola palabra más, sus manos se dirigieron a su pelo y volvió a besarla de forma tierna. Poco después su boca fue bajando por su cuello, donde se concentró en pasar la lengua con suavidad antes de llegar a sus pechos. Eran redondos y cabían dentro de sus manos, lo que para él los convertía en perfectos. Toda ella era perfecta, por más que supiera que no podía fiarse de que sus palabras correspondieran sus sentimientos. Sonia comenzó a gemir al sentir cómo su mano bajaba hasta la zona más sensible de su entrepierna y sus caderas se alzaron para recibirle de forma instintiva. 

   —Me deseas, ¿verdad?— Álex estaba disfrutando al verla así, rendida ante él. En aquel momento parecía indefensa. Se había abandonado por completo. Una sonrisa se apoderó de sus labios cuando Sonia, incapaz de abrir los ojos o dejar de gemir, asintió en silencio— Dímelo. Dime que me deseas y te daré lo que quieres— La retó. Sonia abrió los ojos de repente para encontrarse con su gesto arrogante. La miraba con superioridad, pero, para su sorpresa, aquello sólo sirvió para excitarla más. 

   —Te deseo...— Susurró— Te deseo, Álex...— Repitió cerrando los ojos de nuevo cuando sintió que el ritmo de sus manos se aceleraba mientras introducía un dedo dentro de ella. Luego introdujo otro más, observando la reacción que producía en sus facciones. Su rostro se contorsionaba y sus manos se habían agarrado a las sábanas con fuerza. Le encantaba saber que él podía hacerla sentir así. Pero, justo cuando Sonia estaba a punto de llegar al ansiado orgasmo, Álex apartó la mano, escuchando el suave quejido que emitió mientras abría los ojos de repente para observar cómo Álex se tumbaba sobre ella y se introducía en su interior de una sola embestida, esta vez con rudeza. Sonia sintió cómo a cada movimiento profundizaba en la penetración, llevándola de nuevo al borde del paraíso. Era extraño sentir que estaba en el paraíso y, a la vez, en el infierno. Nunca había pensado que pudiera llegar a experimentar algo así.

   Álex no tardó demasiado en derramarse en su interior mientras ella estallaba en el mejor orgasmo que había sentido nunca. Justo después de terminar, Álex levantó la vista y la apartó el pelo de la cara. La dio un tierno beso en los labios y apoyó la cabeza en su pecho mientras la abrazaba con fuerza.

   —¿Te importa que me quede a dormir?— Preguntó mientras ambos recuperaban el aliento.

   —Claro que no. Me encanta que pases la noche conmigo— Respondió ella entre jadeos. Álex cerró los ojos, esperando dormirse lo antes posible para no pensar en lo que acababa de pasar mientras Sonia comenzaba a acariciarle el pelo. Era un suave masaje relajante que le acompañó hasta que perdió la consciencia. Sin embargo, seguía sintiendo que había cometido un error, aunque estaba decidido a no pensarlo por el momento.

   





 

   CAPÍTULO 19

 

   Aquel martes había empezado siendo extraño. Álex se despertó al escuchar la alarma de su móvil en una cama que no era la suya, como empezaba a ser costumbre, junto a una mujer que no era su novia. Sin embargo, y contra todo pronóstico, no pudo evitar sentirse feliz durante unos segundos antes de que la culpabilidad le invadiese por completo. Se sentó en la cama y se pasó las manos por la cara y el pelo en un gesto de absoluta frustración. Poco después cogió sus pantalones y se los puso en silencio, intentando no despertar a Sonia, que continuaba durmiendo plácidamente. No estaba muy seguro de qué iba a decirle, estaba más confuso que nunca y sabía que la noche anterior había vuelto a cometer un grave error, uno imperdonable. Así que, después de dudar un par de minutos, decidió terminar de vestirse y marcharse antes de que Sonia se despertase. Aquello le daría al menos unas horas para pensar en cómo afrontar la situación. Mientras se encaminaba hacia el trabajo sonó su móvil. Pensó que sería Sonia, que ya se había despertado y se había extrañado al no verle allí, pero se equivocaba: era Beatriz, su novia, aquella a la que había vuelto a traicionar después de pedirla de forma explícita que confiase en él. No podía sentirse peor por aquello. Aceptó la llamada e intentó no parecer tan nervioso como se sentía.

   —Hola, cariño. Buenos días...— Dijo intentando calmarse.

   —Hola...— Beatriz parecía extrañada, pero por suerte no enfadada, cosa que le relajó, al menos en parte— Anoche no me llamaste como siempre... ¿Va todo bien?

   Álex maldijo en silencio. Con todo lo que había ocurrido lo había olvidado por completo. 

   —Sí, no te preocupes, no pasa nada. Es sólo que...— Álex se esforzó en pensar en una excusa con rapidez mientras Beatriz esperaba pacientemente su respuesta al otro lado— Ayer estuve con mi hermano hasta tarde y me quedé dormido sin darme cuenta justo después de cenar... Estaba agotado...

   —Entiendo— Beatriz no estaba muy convencida por aquella respuesta, y él lo notó en el tono de su voz. 

   —Tranquila, hoy tendré algo más de tiempo ¿Quieres que me pase por tu casa cuando salga del trabajo? Puedo invitarte a cenar...

   Beatriz sintió cómo aquellas palabras la transmitían toda la energía que llevaba horas echando en falta.

   —Claro... Me encantaría.

   —Entonces te veo esta tarde. Espérame, ¿vale?

   —Lo haré, te veo luego.

   Álex escuchó cómo su novia colgaba y por un momento se sintió aliviado. Parecía que había conseguido que Beatriz creyera en su palabra de nuevo. No se merecía su confianza, no se merecía ni siquiera que le hablase, pero por suerte tenía prisa, así que fue capaz de apartar de su mente aquellos pensamientos para, poco después, concentrarse por completo en el trabajo.

   Sonia se levantó aquella mañana con la sensación de que todo se estaba arreglando, aunque no sabía exactamente cómo. Sin embargo, cuando abrió los ojos y se dio cuenta de que Álex se había marchado sin despedirse, supo de forma instintiva que no era así. De hecho, todo iba peor que mal. No estaba consiguiendo dar celos a David para alejarle de Sara y se había enamorado de Álex cuando se suponía que sólo le utilizaba para acercarse a David, quien, por si fuera poco, tenía novia. Una novia a la que adoraba. Sabía que ella le gustaba a Álex, sabía que la deseaba, pero no la quería y nunca lo iba a hacer. Y lo peor de todo era que ni siquiera podía culpar a nadie por aquella situación, pues no era culpa de nadie más que de ella el haberla provocado. Nunca pensó que su plan pudiera acabar tan mal. Como mucho pensó que quizá no funcionara, pero aquello era una catástrofe, así que se dio la vuelta y hundió el rostro en la almohada. Por un momento deseó no haber ido nunca a aquella ciudad, haberse quedado en su pueblo y afrontar la realidad. Sin embargo, sabía que ya no había posibilidad de arrepentirse, así que decidió enfrentar la situación como mejor pudiera, empezando por ducharse y dirigirse al trabajo aquella mañana. 

   Durante el trayecto al hospital sintió deseos de llamar a Álex, pero se obligó a no hacerlo. Sentía que le perdía por momentos, pero sabía que no podía obligarle a nada. A cada paso que daba tenía más claro que lo que pasó la noche anterior fue un grave error. No podía evitar pensar que por primera vez se había entregado a él por completo y a él no le había importado en absoluto. De hecho, le importaba tan poco que, después de haber pasado la noche con ella, había sido capaz de largarse sin despedirse siquiera. Y, por más que deseara hablar con él, no iba a humillarse hasta el punto de llamarle después de aquel gesto cobarde. Sabía que lo más probable era que no le volviera a ver, seguramente no volvería a acompañarla a casa, aunque ya no la preocupaba tanto. Ya se había convencido de que lo que pasó aquel día había sido algo puntual y no necesitaba la protección de nadie, y menos de alguien que decía que siempre cumplía su palabra y luego no era así. Quizá todo fue producto de su imaginación y nadie la había seguido. Cuando llegó al trabajo se sentía furiosa, pero poco a poco, durante el día, se la fue pasando el enfado. David conversó con ella en varias ocasiones, lo que ayudó bastante a superar sus problemas, y además la invitó a ir a comer con él y con Sara, dado que Álex no iba a aparecer aquel día. Sin embargo, ella prefirió ir sola y meditar sobre qué debía hacer a continuación. Aunque el ofrecimiento de David era muy amable, no sería capaz de soportar ver a David y a Sara coqueteando de nuevo frente a ella. Ya había sido bastante duro el día anterior, y al menos había tenido a Álex para distraerse un poco. Estando sola sería como estar en el infierno. 

   La tarde fue interesante. Incluso le pareció que David la prestaba más atención que antes, aunque mantenía las distancias en todo momento. De todos modos, y aunque apreciaba el cambio en su actitud, no podía parar de pensar en Álex. Cuando terminó su jornada laboral y al salir se encontró a Álex esperándola como cada día, se quedó petrificada en la puerta sin saber qué decir. Por una parte estaba furiosa y por otra muy feliz y agradecida por verle allí. No sabía muy bien cómo reaccionar, así que se quedó mirándole fijamente, esperando. Álex se acercó a ella y sonrió con dulzura mientras la apartaba un mechon de pelo de la cara.

   —No parece que te alegres mucho de verme...— Dijo al fin sin perder la sonrisa.

   —¿Tú crees?— Contestó Sonia aún seria— No sé cómo tienes valor de venir como si no hubiera pasado nada después de lo de esta mañana...

   Álex tuvo que pensar un momento antes de darse cuenta de a qué se refería.

   —Ah, sí. No quería despertarte. Aún era temprano y pensé que querrías dormir un poco más... ¿Te ha molestado?

   —No, claro que no. Pero no son formas... Eso es todo...

   —Ya veo...— Dijo Álex ampliando su sonrisa. Sonia no quería aceptarlo, pero la había hecho daño su gesto, y eso sólo podía significar una cosa: él la gustaba más de lo que admitía. De lo contrario no estaría tan furiosa por algo tan insignificante. Era extraño, porque desde el principio había estado seguro de que le gustaba su hermano. Pero, después de todo, daba igual. Aquello no cambiaba nada. Él estaba con Beatriz, y lo de ayer no podía volver a pasar jamás— Bueno... ¿Quieres que te acompañe o no?              

   —Haz lo que quieras...— Dijo mientras comenzaba a andar enfadada.

   Álex se apresuró para ponerse a su lado, observando que ella no le hacía ningún caso. Después de un rato en silencio, se decidió a hablar al fin.

   —He quedado con Beatriz ahora, así que hoy no puedo quedarme contigo...

   —Tampoco te lo he pedido— Contestó ella.

   —Lo sé, sólo quería ser sincero— Álex estaba serio de nuevo, pero Sonia no le miró y se mantuvo en silencio el resto del trayecto. 

   Cuando al fin llegaron a su casa, ambos se quedaron quietos sin saber qué decir. Álex estaba manteniendo una distancia de seguridad con ella que no le estaba gustando nada, y sabía lo que significaba, pero no fue capaz de irse sin más. En el fondo, a pesar de todo, se sentía agradecida por que la hubiera acompañado. No tenía porqué hacerlo y era un detalle muy amable. 

   —Gracias por acompañarme a casa. Pásalo bien luego— Dijo a modo de despedida antes de darse la vuelta para irse a casa. Álex la cogió del brazo para detenerla y la pasó la mano por la cintura antes de darla un beso que la sorprendió casi tanto como a él.

   —Te veré mañana después del trabajo, ¿vale?— Preguntó Álex tras soltarla mientras comenzaba a alejarse de ella. No pudo evitar sonreír cuando observó cómo las mejillas de Sonia se sonrojaban.               

   —Vale. Mañana te espero— Contestó con una sonrisa. Álex se dio la vuelta y se fue sin más tras escuchar sus palabras. Por algún extraño motivo, Sonia ya no estaba furiosa. Todo su enfado se había evaporado con aquel dulce beso. 

   





 

   CAPÍTULO 20

 

   Álex había ido cada tarde a recoger a Sonia para llevarla a su casa, tal como había prometido, pero no había vuelto a tocarla. Había decidido que debía reflexionar sobre el tema y dejar de actuar de una forma tan impulsiva o de lo contrario iba a tener problemas, y había conseguido llevarlo a cabo al menos hasta aquel viernes. Para su sorpresa, Sonia se mostró algo extrañada pero no se quejó en ningún momento ni volvió a provocarle de nuevo. En el fondo lo entendía. Álex tampoco había visto a Beatriz hasta aquel día, únicamente la llamaba por teléfono cuando llegaba a su casa y hablaban un rato, pero no iba más allá. Necesitaba un tiempo lejos de ambas para poder tomar una decisión, eso lo tenía claro. Lo que no tenía tan claro era cuánto tiempo iba a ser, porque ya llevaba unos días con aquel plan y seguía tan confundido como el primer día. Por un lado estaba Sonia: era una chica preciosa, cualquier chico se volvería loco por ella, no le cabía duda, y él no era inmune a su belleza, desde luego. Además, su carácter vital y alegre le tenía totalmente cautivado desde que la conoció. Y no era necesario añadir que le atraía más de lo que nunca le había atraído ninguna otra mujer, ni siquiera Beatriz, tanto que no era capaz de resistirse a ella por más que lo intentara. Pero, al igual que sabía que estaba loco por ella, también era consciente de que no podía confiar en su palabra. No creía que estuviera siendo del todo sincera, sentía que le ocultaba algo, y sospechaba lo que podía ser, puesto que había visto cómo miraba a su hermano. Aquello era lo que más le preocupaba, y lo que inclinaba la balanza a favor de Beatriz. Ella también era preciosa hasta un punto inimaginable, pero, al contrario que Sonia, estaba total y absolutamente enamorada de él, y no intentaba ocultarlo. Era inteligente y le quería. Visto de forma objetiva era perfecta, y su relación siempre había ido bien hasta que Sonia se había inmiscuido en ella. Con aquellos datos parecía obvio a quién debía elegir, pero, sin embargo, no era tan fácil. No podía imaginar no volver a tocar a Sonia. Sólo el pensar en ello le dolía demasiado. Se había enamorado de ella sin remedio, y, aunque sabía que era un error, no podía evitarlo. Sabía que aquellos sentimientos sólo le llevarían a sufrir, que no podía salir nada bueno de ello, pero aún así la quería. Aunque había intentado con todas sus fuerzas dejar de hacerlo durante bastante tiempo, era obvio que no lo había conseguido. Y lo peor de todo era que sabía que ella le iba a acabar destrozando. Lo veía en su mirada fría cada vez que se paraba a observar sus ojos. Nada en ella hacía pensar que sintiera lo mismo por él. Estaba seguro de que sólo se había acercado a él para estar más cerca de su hermano, y aquello le dolía más de lo que quería admitir. Aún estaba dando vueltas a aquellas ideas cuando la vio aparecer aquella tarde. Salía del hospital con un vestido de un color amarillo pálido y unos zapatos negros. Llevaba la chaqueta y el bolso colgados en el brazo. Él estaba sentado en un escalón de la acera que había frente al hospital cruzando la carretera y observó en silenco cómo su rostro serio miraba a su alrededor buscándole. Al no verle en un primer momento frunció el ceño y se paró en seco. Álex se decidió entonces a levantarse y comenzó a acercarse a ella. Sonia no tardó en fijar la vista en él y, de repente una gran sonrisa iluminó su cara. Álex no pudo evitar sonreír también. Parecía tan feliz de verle que, por un momento, se sintió pletórico de alegría. En un momento de locura, pensó que quizá, sólo quizá, podría dejar a Beatriz y salir con Sonia durante un tiempo para ver cómo les iba. Pero pronto se dio cuenta de que aquel sueño no era más que algo irreal, algo que había imaginado en su mente en un momento de debilidad. Ni siquiera creía que a Sonia le interesara mantener una relación con él más allá de la que ya tenían. Ella nunca había mencionado que deseara algo más, así que supuso que no le interesaba. Sin embargo él quería más, necesitaba mucho más de ella. Había llegado a un punto en que le daba igual todo. No quería hacer daño a Beatriz, pero si era necesario, lo haría. Haría cualquier cosa con tal de conseguirla aunque, lamentablemente, ni siquiera estaba seguro de que estuviera a su alcance. Cuando al fin llegó frente a ella, la dio un tímido beso en la frente. La había echado tanto de menos... Echaba de menos su tacto, su olor, sus besos... Era como una droga de la que nunca tenía bastante y, lo que era peor, creía que ella era consciente de ello. Sonia le pasó los dedos por el rostro en una suave caricia que le hizo desear poseerla en aquel mismo momento, allí mismo, delante de todos. Por suerte, fue capaz de controlarse, y en vez de eso se decidió a hablar mientras empezaban su camino a casa.

   —¿Qué tal ha ido el trabajo?

   —Muy bien. Sobre todo porque sabía que ya era viernes...— Bromeó Sonia rebosando alegría. Hacía mucho tiempo que no la veía tan feliz, y, sin apenas darse cuenta, le había contagiado su entusiasmo.

   —No mientas... Sé de sobra que te encanta tu trabajo... Te conozco bien...— Aquellas palabras la sorprendieron. Pero Álex no había mentido. Por más que Sonia intentaba mantenerle alejado, la conocía mejor de lo que creía. 

   —Tienes razón— Contestó tras unos segundos de confusión— Me encanta mi trabajo, pero me alegra que al fin sea fin de semana. Tengo muchas ganas de divertirme...— Álex retiró la vista de ella en el momento en que aquellas palabras abandonaron sus labios y su gesto se tornó serio. Parecía que le había molestado escucharla. 

   —¿Has quedado con alguien este fin de semana?— Preguntó Álex sin estar seguro de querer conocer la respuesta.

   —No, todavía no, pero tengo buenas perspectivas...— Bromeó Sonia de nuevo— ¿Y tú? ¿Qué planes tienes?

   —Mañana he quedado con mi hermano y... Beatriz...— Álex tragó saliva, incómodo al mencionar a su novia. Siempre era difícil hacerlo teniendo en cuenta la situación que estaban viviendo, por eso intentaba evitarlo a toda costa— Vamos a ir a esa discoteca que han abierto nueva en el centro de Madrid, Slave Century. Dicen que es genial y hemos pensado que sería divertido conocerla...              

   —Tienes razón, parece divertido— Comentó Sonia sumida en sus pensamientos. Después de aquello se quedaron callados de nuevo hasta que, unos minutos después, llegaron a su destino. Ambos se pararon pero ninguno de ellos quería marcharse, así que se quedaron mirándose a los ojos unos segundos hasta que Álex acarició el pelo de Sonia con ternura. Sonia cerró los ojos, disfrutando de su tacto. Hacía muchos días que no la tocaba y lo había echado muchísimo de menos. Al ver su reacción, Álex no quiso esperar más y unió sus labios a los de ella. Fue un beso tan dulce como breve, pero suficiente para avivar sus sentimientos. 

   —¿Quieres subir?— Preguntó Sonia dudando de que así fuera.

   —Por supuesto— Contestó Álex recuperando la sonrisa. 

   Cuando llegaron a su casa, Sonia comenzó a removerse nerviosa. No estaba segura de por qué Álex había aceptado subir. Los últimos días había estado muy distante con ella y aquella extraña actitud había empezado a asustarla. Álex se sentó en el sillón, expectante, y Sonia decidió sentarse a su lado. Ambos se quedaron mirándose a los ojos un rato.

   —Necesito hablar contigo, Sonia— Dijo Álex al fin.

   —Entonces habla— Respondió Sonia cada vez más confusa. Estaba segura de que aquellas palabras no conllevaban nada bueno. Nunca lo hacían. Y estaba impaciente porque Álex se explicara. Se sorprendió cuando, en lugar de responder, Álex se acercó a ella y, tomando en la mano uno de sus senos, empezó a besarla el cuello.

   —Pero no hay prisa... Podemos dejarlo para luego...— Murmuró contra su piel— Te he echado tanto de menos...— Sonia no contestó. Lo único que fue capaz de emitir fue un gemido que escapó a traición de sus labios. Álex entendió aquello como una respuesta positiva y se tumbó sobre ella en el sillón. La levantó la falda del vestido y, tras bajarla la cremallera, liberó sus pechos para introducirlos en su boca— He querido hacerlo contigo con este vestido puesto desde que te he visto salir del hospital...— Y, con aquellas palabras, se introdujo dentro de ella, en esta ocasión lentamente. Le complació constatar que, como siempre, estaba tan excitada que fue fácil penetrarla, pero en aquella ocasión no quería hacerlo rápido, como era lo usual. Necesitaba saborear cada momento, cada segundo, cada suspiro, cada gesto. Lo necesitaba porque no estaba seguro de si al día siguiente podría seguir teniéndola, cuando la hubiera explicado que deseaba mucho más de lo que ya tenían. Deseaba mantener una relación con ella. Quería poder cogerla de la mano por la calle como cualquier pareja normal y no temer perderla a cada momento. Necesitaba sentir que su amor era recíproco y que era suya al fin. Desgraciadamente, no estaba muy seguro de que ella quisiera lo mismo que él, así que disfrutó de ella despacio, con paciencia, sabiendo que quizá fuera la última vez que la tuviera de aquel modo. Cuando aceleró el ritmo de sus movimientos la escuchó murmurar entre dientes:

   —No pares ahora... Por favor— Y Álex se derramó en su interior escuchando los gritos que provocó el orgasmo en ella, que mantenía los ojos cerrados y los brazos alrededor de su torso, abrazándole con fuerza. Álex se derrumbó en cuanto terminó, hundiendo el rostro en su cuello. Sonia le acarició el pelo hasta que él se decidió a mirarla de nuevo— ¿Quieres cenar?— Preguntó sonriendo.

   —Claro— Contestó él. Ambos pidieron una pizza y cenaron sentados en la cocina, hablando de su pasado. Por primera vez, Álex le contó aspectos muy privados de su vida, incluso algunos que ni siquiera había compartido con Beatriz, y, aunque Sonia deseaba contarle todos sus secretos, como el motivo por el que había vuelto a Madrid y el plan que había trazado en un principio para recuperar a David, y que ahora ya creía olvidado, no fue capaz. Así que continuó escuchando a Álex hablar sobre su vida y la de su hermano con interés, hasta que, finalmente, ambos se fueron a la cama y, entre risas, se durmieron.

   





 

   CAPÍTULO 21

 

   Aquella mañana Álex se despertó con un extraño sonido que no reconocía. Poco a poco, mientras iba recuperando la consciencia, se dio cuenta de que era una música familiar, aunque al estar aún medio dormido no era capaz de ubicarla. Pronto aquella música paró y escuchó entonces la voz de Sonia. Se oía muy cerca. Fue entonces cuando consiguió abrir los ojos y recordó que no estaba en su casa, sino en la de Sonia, y la música que había escuchado debía de ser la de su móvil. Aquellas sospechas fueron confirmadas cuando poco después observó a Sonia hablando por teléfono sentada al borde de la cama de espaldas a él. Intentaba hablar en susurros, pero él podía escucharla con claridad.

   —¿Ha pasado algo?— Preguntó casi sin aliento— Entonces, ¿por qué me llamas tan temprano? ... No, no estoy enfadada pero te dije que no me llamaras, y menos a estas horas … No estoy sola, eso es todo … No, no voy a volver, ya te lo dije … Sabes muy bien por qué … No, no me vas a convencer digas lo que digas … En serio, tengo que colgar, no vuelvas a llamarme, luego te llamaré yo … De acuerdo. 

   Álex se quedó petrificado tras escuchar aquella extraña conversación. Por fin tenía algo que probaba que, realmente, Sonia ocultaba algo. Esa conversación no era normal, ya podía estar seguro de que no eran sólo simples sospechas, podía verlo con claridad. Cuando Sonia dejó el móvil de nuevo sobre su mesilla, emitió un débil suspiro y se dio la vuelta, se sorprendió al ver a Álex ya despierto. 

   —Buenos días— Le dijo con una sonrisa forzada mientras se acercaba a darle un beso— No sabía que estuvieras despierto...

   —Lo suponía...— Contestó Álex con el ceño fruncido— ¿Quién te ha llamado a estas horas?

   —No era nadie...— Respondió rápidamente Sonia intentando levantarse, pero Álex se lo impidió, sujetándola del brazo.

   —No me mientas, joder ¿Quién te ha llamado, Sonia? ¿Por qué no quieres decírmelo?

   —Porque no tiene importancia...— Sonia se esforzaba en parecer relajada, pero no era capaz. Álex parecía enfadado, y ella no podía explicar lo que la ocurría, así que aquella conversación iba a tener un mal final, estaba segura. 

   —Para mí la tiene ¿Por qué no puedes contestar una simple pregunta, joder? 

   —Suéltame Álex...— Álex la miró con tal furia que empezó a asustarse, y no parecía tener ninguna intención de soltarla el brazo— Suéltame de una vez, me estás haciendo daño— Gimió. Álex la soltó en cuanto oyó aquello y, acto seguido, se levantó y empezó a vestirse lo más rápido que le fue posible— ¿Qué haces? ¿Adónde vas?— Preguntó aterrada.

   —¿Tú qué crees? Me largo de aquí. 

   —¿Por qué?— Sonia intentaba razonar con él, pero él no parecía dispuesto a escucharla. Al parecer, ya no le interesaba lo que tuviera que decir. Antes de contestar a aquella pregunta, se volvió y la miró asqueado.

   —Porque no te conozco, joder. No sé qué estoy haciendo aquí... No te importo una mierda... Y voy a perder a mi novia por tu culpa, maldita sea... 

   —Sí que me conoces, tú sabes que sí— Sonia se acercó a él y le sujetó del brazo, pero él se soltó con una sacudida, alejándose de ella nuevamente, para terminar de ponerse la camiseta.

   —No, claro que no. No sé nada de ti. Lo único que sé es que siempre has querido a mi hermano, y aún le quieres, estoy seguro. Lo más probable es que me estés utilizando o algo peor... 

   —Eso no es verdad, Álex— Sonia pronunció aquellas palabras con menos convicción de lo que le gustaría, lo que provocó que Álex soltara una carcajada.

   —Claro que sí. Deja ya de actuar... No merece la pena que te esfuerces, ya no me engañas. A partir de ahora, esto se ha acabado. No quiero volver a verte, ¿me oyes?

   —No te creo, no eres capaz de alejarte de mí y lo sabes...

   —Lo seré, ya lo verás. Tengo a la mejor novia que se pueda desear, y tú... Tú no eres nada más que un polvo fácil para mí... Igual que lo fuiste para mi hermano... No te creas que eres especial. Para mí sólo has sido una más de todas a las que me he tirado, pero ya me he cansado de ti...— Sonia no se había percatado de cómo sus piernas habían cobrado vida y se habían acercado a él tan rápido que ni siquiera había sido consciente de ello hasta que se vio a sí misma dándole tal bofetada que le volvió la cara. Álex se quedó así unos segundos antes de volver a mirarla. El odio que sentía se veía reflejado en sus ojos con tanta claridad que hacía daño— Vete a la mierda— Espetó antes de irse dando un fuerte golpe al cerrar la puerta. 

   Sonia se quedó quieta un momento observando el lugar donde Álex había estado momentos antes. Aún no entendía qué había pasado. La noche anterior lo habían pasado tan bien que se había hecho ilusiones, pero todo había cambiado por la mañana. Lo que tenía claro era que aquella llamada lo había estropeado todo. Pronto se derrumbó, las piernas le fallaron y cayó al suelo. No pudo evitar empezar a llorar con tanta fuerza que pensó que nunca sería capaz de parar. Álex nunca había sido tan cruel con ella... Siempre había sentido que la quería pero después de aquello estuvo segura de que no era así. Sólo había estado jugando con ella hasta que, según sus propias palabras, se había cansado. Para él no había significado nada. Iba a ser capaz de volver con su novia como si no hubiera pasado nada, sin mirar atrás. Pero ella era una luchadora y no iba a consentirlo. Después de unos minutos sollozando, empezó a calmarse, se secó las lágrimas de las mejillas y se levantó del suelo. Había tomado una decisión. Iba a hacerle pagar el dolor que la había causado. Era posible que no sintiera nada por ella, eso podía creérselo, pero estaba segura de que la deseaba. Ella le había sentido temblar entre sus brazos, luchar por resistirse a ella sin conseguirlo. Sin duda, aquella era su debilidad. Y la iba a utilizar en su contra. Iba a hacer que se arrepintiera toda su vida por el daño que la había infringido.

   FIN DE LA 1ª PARTE (YA PUEDES ADQUIRIR LA 2ª PARTE EN AMAZON)
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